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sinopsis

	 

	Charlie es conocido en esta ciudad de montaña por sus enganches y aventuras de una noche, pero la dueña de la panadería local, Maggie, desea tener la receta para guardar este pastel de hombre para sí misma.

	Maggie sabe que es hora de decirle al mejor amigo de su hermano que quiere lamer su tazón de masa hasta limpiarlo. Y a pesar de que ha mantenido su magdalena todo este tiempo, está lista para compartir su glaseado.

	Durante una noche calurosa, Charlie da un mordisco y descubre que Maggie es la cosa más dulce que ha probado.

	Pero las cosas no siempre están tan perfectamente horneadas, y cuando Maggie descubre que hay un bollo en su horno, se da cuenta de que puede haber mordido más de lo que puede masticar.

	 

	Estimado lector.

	Esta es la porción perfecta de insta-love. Es adorable, exagerado y todo lo que quieres en un pedazo de pastel de hombre. Charlie tiene un cuerpo caliente-del-horno que hará que tus chispas de chocolate se derritan. ¡Ooey, gooey, bondad, garantizada!

	 

	xo, Frankie

	 

	P.S. Pide repetición, ¡te lo mereces!
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Capítulo 1

	 

	Charlie

	 

	Oktoberfest en un pueblo de temática bávara siempre es un poco loco. Este año no es diferente. Hemos estado de bar en bar toda la noche, celebrando las fiestas de fin de semana y, aunque vivimos en un pueblo pequeño donde todo el mundo conoce los asuntos de todo el mundo, también vivimos en un destino turístico.

	Lo que significa que para un hombre como yo, que lleva a casa a una mujer diferente cada noche, esta época del año es un maldito paraíso. Las calles están llenas, los bares rebosan y la bebida fluye. Jarras de cerveza están en la mano de todos mientras la ciudad se complace en chucrut y pretzels calientes.

	Me burlaría de mi salchicha, pero trato de evitar ser cursi como la mierda. Eso se lo dejo a Clive. Hace muchas insinuaciones sobre su esposa, Hazel, propietaria de la tienda de caramelos. Tiene la esquina de esos chistes, todo es dulce como el azúcar con esos dos.

	¿Yo? No juego el mismo juego que mi amigo. Consiguiendo toda la cabeza sobre los tacones; amor a primera vista; la mierda de felices para siempre, no me va a pasar a mí.

	—¿Otra ronda? —Clive pregunta aplaudiendo su mano en mi espalda. Estamos en el pabellón en el corazón de la ciudad, y hay baile, música y mucha bebida.

	—Suena bien. —Le sonrío a Hazel, su nueva esposa, y le pregunto qué está bebiendo.

	—Agua de Seltz. Vamos, Charlie, ponte al día con el programa —dice, burlándose de mí mientras Clive se dirige al bar abarrotado para pedir nuestras bebidas.

	—Lo siento me olvidé. —Levanto mis manos en defensa—¿Te sientes bien estos días?

	—Estoy mejor. Me preparé algunos caramelos de jengibre para ayudar con las náuseas.

	Ella y Clive han estado casados por unos meses y ella ya está embarazada. No sé qué tipo de magia posee esta mujer, pero tiene algo poderoso. Después de todo, ella puso en forma a Clive, un hombre de montaña corpulento, y lo tiene envuelto alrededor de su lindo dedo meñique.

	Y estaría mintiendo si dijera que no era tan lindo como el infierno. Puede que no quiera esa historia de amor instantánea para mí, pero no la envidio, a mi viejo amigo.

	Demonios, ha habido muchos momentos difíciles a lo largo de los años. Perder a nuestro mejor amigo, el cuñado de Clive, hace unos años, realmente nos jodió.

	No me he recuperado exactamente. Y durante mucho tiempo tampoco Clive. Luke murió y, como con todo, lo lidiamos como los opuestos que somos. Me enfrenté a eso sembrando mi avena salvaje y Clive se cerró a todas las mujeres. Hasta Hazel, por supuesto. Y ahora que Clive tiene a su mujer y un bebé en camino, ha encontrado la manera de seguir adelante. Procesa la mierda que lo retuvo. Lo que me hace preguntarme un poco sobre mí. Cuando Clive decidió comprometerse con Hazel, dejó bastante claro que pensaba que ya era hora de que cambiara mis formas salvajes.

	—Le ha tomado a Clive una eternidad —digo, estirando el cuello, necesitando un trago, dándome cuenta de que me he vuelto demasiado pesado en mi cabeza. Incluso si es la última noche del Oktoberfest.

	Afortunadamente, justo en ese momento, un grupo de mujeres universitarias entra vistiendo pantalones cortos de cuero y camisetas sin mangas reveladoras. Perfecto.

	Levanto las cejas y Hazel sigue mi mirada.

	—¿En serio, Charlie? —Se cruza de brazos y pone los ojos en blanco. Ella tiene esta cosa del modo mamá al pie de la letra y solo tiene ocho semanas de maternidad—. Es tan cliché.

	—¿Qué? ¿Que están calientes? ¿Dispuestas? ¿Listas? —Me río, pero Hazel no se une.

	—Quiero decir, ¿no estás listo para dejar de ser el pastel de hombre local y comenzar a ser ...

	—¿Qué?

	—No lo sé. —dice Hazel en voz alta sobre la multitud ruidosa—¿Pero no te aburres de llevar a casa a una chica diferente cada noche? ¿Nunca quieres más?

	Clive vuelve con las bebidas y me pasa una cerveza. Es un ámbar oscuro, y tomo un sorbo para evitar las preguntas tensas de Hazel.

	Pasando  una mano  por mi barba, levanto una ceja hacia Clive. —Tienes que controlar a tu mujer, me está dando una mierda.

	Clive alcanza la cintura de Hazel, atrayéndola hacia él. Se miran el uno al otro y es tan condenadamente dulce que hace que me duelan los dientes.

	—Bien. —dice Clive, apretando el culo de Hazel—. Ella puede darte toda la mierda que quiera.

	Me río. —Entonces, ¿vas a dejar que me monte el culo?

	Justo en ese momento, las hermanas de Clive, Maggie y Greta, se nos acercan con chupitos en ambas manos.

	—¿Alguien dice que necesita un aventón? —Maggie pregunta, siempre queriendo el 411.

	—Nadie va a ninguna parte. —dice Clive riendo.

	Maggie se encoge de hombros, dando a todos cálidas sonrisas, siempre el alma de la fiesta. —¿Cerveza? —Le da una a su hermano, y Greta me da uno, Hazel tiene su agua con gas. Levantamos nuestras jarras, gritando, “Salud” antes de tomarlas.

	—Maldita sea —digo, terminando mi cerveza y colocándola en la mesa alta a nuestro lado—. No te he visto beber tragos desde la escuela secundaria, Greta. —En el pasado, todos nos sentíamos invencibles. Greta y Luke parecían tener la vida resuelta: jóvenes y enamorados. Y luego murió, y todo cambió.

	Se encoge de hombros y luego ajusta su pequeño vestido negro. —Me voy a emborrachar esta noche. Estoy aburrida. Y solitaria. Y tengo una niñera.

	Miro a Clive, con las cejas levantadas. ¿Greta tensa y perpetuamente cansada emborrachándose? Esto lo tengo que ver.

	Maggie le da un codazo a su hermana. —Se supone que no debes empezar con eso. Si quieres echar un polvo esta noche, lo último que se supone que debes hacer es decírselo a todo el mundo.

	—No es cierto. —digo—. Por lo general, funciona para mí.

	Greta se ríe pero Maggie frunce el ceño.

	—¿Y desde cuándo te convertiste en el experta en eganches, Mags? —Bromeo—. Creo que no te he visto con un chico desde que te mudaste después de la universidad.

	Ella  frunce  el  ceño, levanta  su  jarra  y  murmura  en  voz baja: —No por elección.

	La miro por un segundo más de lo normal, pensando que se ve tan sexy en sus jeans ajustados y con su cabello recogido en la parte superior de su cabeza. Maggie es demasiado linda para estar soltera. Esta chica es muy divertida, siempre dispuesta a cualquier cosa y, por lo general, es la que se asegura de que todos la pasen bien.

	Ella también es la hermana pequeña de mi mejor amigo y demasiado cariñosa para un pedazo de pastel de hombre, como yo.

	Greta se ríe y mi atención vuelve a ella. Y fuera de su hermanita. —Afortunadamente, estoy buscando a un hombre mayor esta noche, Charlie. Gracias, sin embargo, por la oferta.

	Olvidé que le ofrecí algo, mi mente estaba en Maggie, pero le sigo el juego.

	—¿No me dejarás trabajar por eso? —Bromeo, sabiendo muy bien que Greta es como una hermana mayor mandona y nunca me llevaría a esta mujer a la cama. No cuando este bar está repleto de opciones.

	Aun así, Clive se da cuenta de mis palabras porque agrega: —Ni siquiera lo pienses, Charlie. Mis hermanas están fuera de los límites. ¿Me oyes?

	Greta se ríe, pero Maggie permanece en silencio, solo observa cómo se desarrolla la conversación.

	—Oh, no te preocupes. —dice Greta—. Puede que esté lista para empezar a salir de nuevo, pero te garantizo que no será con Charlie. Creo que atraparía algo.

	Todos nos reímos a mi costa, y si fuera intenso, les haría saber que me hicieron la prueba y que estoy limpio. Ser un promiscuo no significa que no sepa usar protección.

	—Lo juro, ¿puedes siquiera imaginarlo? —Greta continúa, volviendo a casa el punto de que ella nunca se acostaría conmigo—. Luke se revolcaría en su tumba si se enterara de eso.

	Sus palabras estaban destinadas a ser ligeras, pero aun así nos quitan el aliento a todos. El recuerdo de Luke, su marido fallecido hace cinco años, no era un hombre cualquiera. Era especial y murió en un accidente en la montaña demasiado joven.

	—Lo siento. —murmura—. No fue mi intención poner las cosas tan ...

	—Greta, no te disculpes. —le digo, saludando a un camarero que lleva una botella de Jager para rellenarla—. Luke era un buen hombre, el mejor. Brindemos por eso. ¡Y también, brindemos por ti emborrachándote!

	Todos tomamos nuestros vasos de chupito y los tomamos.

	El alcohol me quema la garganta y atrapo la mirada de Maggie. Ella pronuncia un gracias, y sé por qué es. Odia ver a su hermana molesta, siempre está cuidando a los demás.

	Maggie siempre tiene las palabras adecuadas para animar a su hermana, y esta noche no es la excepción. —¡Tienes que bailar! Vamos, Hazel, pongámosla en la pista de baile antes de que empiece a lanzarse sobre los hombres en el bar.

	Greta se ríe, toma la mano de Hazel y la arrastra.

	En los últimos meses, desde que Clive y Hazel se casaron, la dinámica entre Maggie y yo ha cambiado. Se ha vuelto más evidente que su enamoramiento por mí nunca se desvaneció y, por primera vez en mucho tiempo, la estoy viendo como una mujer.

	Una mujer que quiero conocer mejor.

	Demonios, Clive y Hazel enganchados también me cambiaron. Las aventuras de una noche solían ser suficientes para mí, una forma de adormecerme del dolor de perder a uno de mis mejores amigos... ¿pero ahora?

	Ahora quiero más.

	La cosa es… Maggie es Maggie.

	La hermana pequeña de mi mejor amigo.

	Y en este momento, todos estamos parados en un pabellón de borrachos con planes de fiesta.

	Maggie tiene una habilidad especial para cambiar las cosas y sé que estaba agradecida de que pudiera recuperar el Oktoberfest para todos nosotros. Las chicas salen corriendo, dejándonos a Clive y a mí solos.

	Durante los próximos diez minutos, Clive y yo hablamos sobre las giras que hemos programado para la próxima semana. Somos copropietarios de una compañía de Expediciones Turísticas y parece que llevaré a un grupo de hombres a una caminata de tres días y luego Clive llevará a algunos dúos de padre e hijo la semana siguiente.

	Después de hablar de negocios, nuestros ojos vuelven a las chicas en la pista de baile. No puedo dejar de notar la forma en que Maggie sonríe a todos los que la rodean. Se está riendo con una mujer mayor como si fueran amigas perdidas hace mucho tiempo, y luego, un segundo después, un grupo del gimnasio CrossFit local está hablando con ella. Juro que conoce a todos en este pueblo.

	Y aunque todo el mundo la conoce por ser tan jodidamente amigable, a mí me conocen por ser fácil de follar.

	Sin saber por qué estoy tan concentrado en Maggie esta noche, dirijo mi atención a su hermana mayor.

	—¿Crees que Greta está realmente lista para volver al ruedo? —Pregunto, preocupado por la madre de dos.

	Clive se encoge de hombros. —No sé, supongo que tiene sentido que quiera conocer a alguien. Ha pasado mucho tiempo.

	Terminamos nuestras cervezas, e incluso con los tragos y la barra ruidosa, la noche no es precisamente animada. Clive parece querer irse en este punto a casa.

	—Pero tú, Charlie, ¿alguna vez has pensado en cambiar tu forma de ser? Ha pasado mucho tiempo desde que Luke murió.

	—¿Estás diciendo que es hora de que detenga esta juerga? —pregunto, dándole una mirada de soslayo. Me ofendería, pero nos conocemos desde siempre.

	En ese momento, las universitarias vestidas con pantalones de cuero se nos acercan y nos preguntan si queremos tomarles algunas fotos.

	Clive levanta su dedo anular y les muestra su anillo de bodas, tan condenadamente orgulloso. Simplemente sonríen, exclaman oooh y ay, y luego respetuosamente vuelven su atención hacia mí.

	—¿Qué dices, hombre de la montaña? —pregunta la chica con labios rojos brillantes, arrastrando las palabras. Sus tetas son empujadas alto, y ella está borracha como la mierda.

	Miro a Clive, cuyos ojos están en la pista de baile mirando a su mujer. Greta está bailando con un viejo y Maggie se asegura de que todos estén bien atendidos. Ella le lleva a su hermana mayor otra cerveza, luego los lleva a todos hacia un mejor rincón de la pista de baile con menos gente. Ella siempre se asegura de que todos la estén pasando bien.

	Bueno, casi todos. Observo a un hombre que comienza a moverse contra ella en la pista de baile, ella le frunce el ceño y se gira hacia el otro lado.

	Lo cual es una locura, ella es bonita, en esa forma de chica de al lado. Ella no es como estas mujeres que me ofrecen golpes al cuerpo, grandes tetas y culos redondos. Maggie es más apagada. Piense en suéteres de mezclilla oscuros y tejidos de ochos, no en minivestidos y extensiones de cabello.

	La dama líder agarra mi barbilla, obligándome a mirarla.

	—¿Sabes lo que dicen de los hombres con barba? —pregunta la chica borracha .

	—Oh, sí, ¿qué es eso? —Digo, mordiendo el anzuelo. Si corro hacia Maggie ahora mismo y la atraigo hacia mí, Clive no estará complacido. Si quiero hacer un movimiento con Maggie, y lo quiero, tendrá que ser sin los ojos vigilantes de su hermano.

	—Con una cara peluda, la harás ronronear. —dice, sus palabras se pierden en una risa aguda.

	Por lo general, eso sería todo lo que necesitaría para tomarla por la cintura y atraerla para besarla. Luego la tomaría de la mano y la llevaría a casa.

	Pero maldita sea, tal vez sea el hecho de que ella esté tan borracha, o el hecho de que Hazel y Clive no me hayan hecho saber tan amablemente que creen que es hora de que me haga hombre.

	Todo parece estar mal esta noche. Nunca hubiera pensado que Greta estaría lista para seguir adelante, pero está en la pista de baile con un chico que le está dando todo tipo de atención.

	Si ella puede seguir adelante, tal vez yo también pueda.

	Tal vez ser el pastel local solo es divertido por un tiempo.

	Tal vez en algún momento sea el momento de ser más que un trozo de algo dulce.

	Tal vez pueda tener mi pastel y comérmelo también.

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Maggie

	 

	— Solo ve a hablar con él. —dice Hazel.

	Niego con la cabeza. —Él no ha estado interesado en dieciséis años. No creo que esté interesado ahora. —Miro a Charlie. Está de pie con Clive, pero todo un grupo de mujeres apenas legales se cierne sobre él. Nada nuevo, Charlie es el pastel de hombre de esta ciudad y cada mujer de sangre caliente quiere un bocado.

	Yo misma incluida.

	—No estoy diciendo que te lances a él. Solo tal vez, ya sabes, dile que quieres tener sus bebés y hacerle el amor dulcemente por el resto de tu vida.

	Me pongo rojo brillante; Lo siento. El calor subiendo a mis mejillas. —¡Hazel! Eres tan mala, lo sabes, ¿verdad?

	—Lo sé. —dice torciendo los labios en una sonrisa. Inclinándose, dice—. Pero te has guardado, todos estos años para él. Tal vez debería saber eso.

	Bufo. —Sí claro. Eso asustaría a Charlie de por vida. —Estamos paradas  en  el  bar, tomando otro trago para mí y agua para ella— ¿Por qué te dije que todavía tenía mi tarjeta V, de todos modos?

	Hazel se ríe, luego me pellizca las mejillas como si fuéramos las mejores amigas desde siempre. Ciertamente tuve suerte en el departamento de cuñadas. Hazel se casó con nuestra familia sin problemas. Era como si hubiéramos estado esperando su llegada toda nuestra vida y nunca lo supiéramos.

	Y ella es tan buena con los hijos de Greta, sé que Hazel también será una gran mamá.

	Yo? La maternidad está muy lejos en el horizonte. Primero, me gustaría acostarme, luego conseguir un marido, una casa, una cerca de estacas, los nueve metros completos. Luego, eventualmente los niños.

	Por supuesto, Charlie aún no sabe que él es parte de mi plan de vida.

	Miramos a través de la pista de baile y vemos a Greta moviendo torpemente su cuerpo en la pista de baile con un hombre que le dobla la edad.

	La estaría juzgando ahora mismo excepto, maldita sea, se ve muy caliente. Y ella se está divirtiendo. ¿Cuándo fue la última vez que se divirtió que no involucrara a My Little Ponies o la película Trolls?

	Me hace querer ser más valiente, también. Si mi hermana, que es viuda, puede empezar a creer en encontrar de nuevo el amor, ¿por qué no puedo yo? Verla allí, bailando con abandono, me hace estallar en una sonrisa. Ella se ve tan feliz.

	Y quiero algo de eso para mí.

	Hazel comienza de nuevo. —Podría mencionarle algo a Clive casualmente sobre cómo tú y Charlie harían una buena …

	Corté a Hazel .

	—Sabe que estoy enamorada de Charlie. Todo este pueblo lo hace. La única persona que no parece entenderlo es el mismo Charlie. Y si por algún milagro Charlie cambia de tono, a Clive no le gustará. Recuerdo cuánto tiempo le tomó superar que Luke y Greta estuvieran juntos.

	Hazel empuja la lima en su vaso, con los labios fruncidos, considerando lo que acabo de decir.

	—Sí, la alternativa es morir solterona.

	Le doy un codazo juguetonamente. —Dios, Hazel. Tengo veintitrés. ¡Déjalo! —Me río, incluso si sus bromas duelen un poco. Hazel llegó a esta ciudad y se enamoró locamente en una semana. Todo lo que necesitó fue una experiencia cercana a la muerte y obtuvieron la Feliz para siempre.

	¿Yo? Conozco a Charlie desde que tenía ocho años y el contacto físico más cercano que hemos hecho fue cuando solía darme noogies en la secundaria. Odiaba lo mucho que esperaba esos.

	—Lo siento, nena. —dice ella—. Solo estaba jugando. La verdad es que te mereces un hombre que se dé cuenta de lo increíble que eres. —Se gira hacia la barra para pedir algo y dejo que mi cuerpo se balancee con la multitud que me rodea. 

	Está muy ocupado aquí en Linesworth en esta época del año, y es divertido cambiar un poco el ritmo. Y apuesto a que todos estos turistas tendrán horribles resacas mañana, lo que será un buen augurio para nuestra tienda, Two Sister's Bakery. Greta y yo estaremos vendiendo café y donas al amanecer.

	Que estará aquí muy pronto. También podríamos disfrutar de la noche mientras está aquí.

	—Hazel. —llamo—. Vamos a bailar. —Quiero pasar un buen rato con mi hermana y nuestra cuñada embarazada. Y quiero dejar de pensar en Charlie y en la vida con él que nunca tendré.

	—Perfecto. —Hazel regresa, dándome una gran sonrisa. Luego me sorprende ofreciéndome un trago doble de algo con crema batida.

	Lo tomo con cautela. —¿Y eso es?

	—Un pezón mantecoso. —dice Hazel, reprimiendo una risa.

	—Esta es la mayor cantidad de acción que tendré en toda la noche, ¿es eso lo que estás diciendo? —Pregunto, riendo a carcajadas—. Dios, esto es deprimente. —Tomo el trago rápidamente, luego empiezo a deslizarme de regreso a la barra. Eso estuvo delicioso. Y necesito más delicioso en mi vida.

	—Reduce la velocidad, niña. —dice Hazel—. Has bebido mucho alcohol en poco tiempo.

	Tiene razón, el alcohol me quema la barriga y debería subirme a la pista de baile para sudar un poco.

	Tal vez iré a restregarme contra un extraño. No me importa. Estoy tan harta de esta misma conversación sobre Charlie. Si él no ve lo increíble que soy, entonces olvídalo. Incluso Hazel pudo ver de inmediato que yo era increíble.

	Aparentemente, mi deseo por Charlie era bastante obvio para la chica nueva en la ciudad porque me señaló mi enamoramiento el primer día. Y si es tan obvio, ¿cómo puede Charlie ser tan ignorante al respecto?

	Mientras nos abrimos paso a través del bar lleno de gente, no puedo evitar pensar en lo que ha sugerido. Que me ponga mis bragas de niña grande y le diga a Charlie cómo me siento realmente. En la pista de baile, me concentro en mis terribles movimientos de baile: estamos hablando del helicóptero y el moonwalk.

	Y por un segundo, me pierdo en el momento. La música y las luces y la gente alrededor, pero luego veo a Charlie en el bar. Charlie con sus enormes bíceps y ojos soñadores. Los jeans que abrazan su trasero, su sonrisa arrogante que les dice a todos los que conoce que él sabe lo bueno que está, y la barba que sabe lo que hace a las mujeres de esta ciudad, se ponen calientes y quieren meterse con él.

	Y no es sólo su aspecto lo que me excita. Recuerdo que tenía ocho años y mi gatito estaba atrapado en un árbol y Charlie trepó sin que se lo pidieran y salvó a Petals. Salvó a mi gato. ¿Cómo podría no haberme enamorado de él? Siempre estuvo ahí, una constante en toda mi vida, siempre en la casa pasando el rato con Luke y Clive.

	Y si lo digo yo misma, hice un muy buen trabajo manteniendo mi amor no correspondido en un nivel bajo.

	Pero en algún momento, otra mujer se dará cuenta de lo increíble que es Charlie. Verán lo que yo siempre he sabido. Que debajo de su fachada de pastel de hombre, en realidad es un tipo que salva gatitos de los árboles. Alguna otra chica va a barrer la ciudad y se dará cuenta del partido que es.

	¿Y entonces con qué me quedaré?

	Tal vez debería hacerlo. Como dijo Hazel. Envalentonarme y decir lo que quiero.

	Él.

	Miro hacia el bar y veo a un grupo de jóvenes de 21 años con pantalones cortos y blusas más cortas pendientes de cada una de sus palabras.

	¿Por qué una de esas chicas debería irse a casa con él esta noche? Yo soy la que lo ha conocido desde siempre.

	Si Greta puede estrecharse contra un extraño en la pista de baile, entonces yo puedo hacer un movimiento con el hombre que conozco desde hace prácticamente toda mi vida.

	Comienzo a caminar con fuerza hacia él, pero luego mi cabeza comienza a dar vueltas y no es el alcohol. Puedo manejar mi licor. Este mareo es el hecho de que realmente voy a ir a pedir lo que quiero.

	Charlie

	Vuelvo a la barra para pedir un vaso de agua, pero luego sé que me estoy volviendo demasiado racional. —En realidad. —digo—Otra ronda de cervezas.

	Necesito perder mis inhibiciones si quiero llegar a donde quiero ir.

	Con algunos tragos en la mano, no exactamente borracha hasta la mierda, pero definitivamente poder caminar hacia el hombre por el que siempre he estado locamente enamorada.

	Paso por la pista de baile donde Greta mueve el culo. —¿Dónde has estado? —grita cuando paso junto a ella.

	Solo sonrío y levanto mi jarra. —¡Prost!

	El bar grita conmigo, todos parecen estar buscando una razón para soltarse también. No ha salido la luna llena, pero se siente como si estuviéramos aullando a algo. Necesitando algo.

	Yo sé que lo hago.

	—Hola. —les digo a Charlie y Clive. Empujo mi camino más allá de esas chicas bajitas. Este es mi territorio y mi Oktoberfest más que el de los forasteros. Ellas fruncen el ceño y se alejan, besando  en el aire a Charlie mientras se van. Buen viaje.

	Le paso una cerveza a Charlie. Él la toma con una sonrisa diabólica. Maldición, su sonrisa me excita y me molesta, y eso no es solo el alcohol hablando. —Por arriesgarme. —digo.

	Chocamos los vasos y los bebemos como si fuéramos universitarios.

	Clive se entromete en mi momento. No es que Charlie parezca notar que esto es cuando se supone que las estrellas se alinean. —¿Dónde está mi trago de algo bueno? —mi hermano pregunta.

	—Afuera a la pista de baile. —le digo, queriendo alejarlo.

	Él sonríe. —Voy a buscar a mi mujer. —dice.

	Con él fuera, vuelvo a mirar a Charlie. Aprovechando cualquier habilidad de seducción que pueda haber obtenido a lo largo de los años, voy a matar.

	—Hace calor, ¿quieres tomar un poco de aire fresco?

	Él ladea la cabeza y, por una fracción de segundo, creo que va a decir que no, que va a agarrar a una de las universitarias y llevarla afuera. Pero me sorprende.

	—¿Tienes las llaves de tu panadería contigo?

	Levanto una ceja. —Sí, ¿por qué ?

	—Después de todo este alcohol, me muero por una magdalena.

	Muerdo mi labio inferior, asintiendo. Esto va mejor de lo planeado. —Tengo un poco de glaseado que nunca has probado antes. ¿Quieres venir a probarlo? 

	Salta de un taburete; su mano está en la parte baja de mi espalda mientras me lleva afuera. Él no conoce el plan que he preparado, pero espero que se cueza antes de que se dé cuenta de lo que estoy tramando.
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Capítulo 3

	 

	Charlie

	 

	No sé qué es, pero Maggie está actuando diferente esta noche. Quiero decir, ella suele ser la persona que organiza la fiesta, hace que la gente pase el rato, es sociable con todos.

	Entonces, cuando la llevo afuera y veo su rostro iluminado con una sonrisa secreta, me excito. Se ve sexy cuando se muerde el labio inferior, sin mirarme a los ojos. Es casi como si ella se estuviera acercando a mí.

	Tal vez ambos hemos bebido mucho. Tal vez ella no me está mirando de esa manera en absoluto. Pero maldita sea, la idea de estar con ella de repente se vuelve real mientras caminamos por la concurrida calle de la ciudad: todo ha sido bloqueado para los autos para el festival del mes.

	La gente está en todas partes, y las mujeres a las que normalmente  me  detendría  a  saludar  no  están  en  mi radar. —Charlie. —se queja Becky, una mujer que conozco de la escuela—. Ven a tomar una copa con nosotras. —Está con un gran grupo de amigas y me paso la mano por la barba, sabiendo que me he acostado con la mitad de ellas.

	Solo saludo y digo que tengo un lugar donde estar. Esta atracción hacia la panadería es tan fuerte como el infierno, y por alguna razón, no dejo de pensar en Maggie, su brindis por correr el riesgo cuando chocamos nuestras copas.

	Quiero una excusa para estar más cerca de ella y mi mano descansa sobre su hombro. Le digo que es porque no quiero perderla entre la multitud, pero sé la verdad. Ella me está excitando. No puedo evitar ver su pequeño trasero recortado mientras camina un pie delante de mí. ¿Por qué nunca había notado antes la forma en que su cintura se estrecha sobre sus caderas curvas?

	Cuando nos detenemos en Two Sisters, se gira hacia mí, debajo del toldo. Ella me mira a los ojos, pareciendo tan pequeña, tan vulnerable de repente. No es la cara de la Maggie jubilosa que suelo ver.

	No, en este momento sus ojos están llenos de un anhelo que no entiendo pero quiero.

	—Estamos aquí. —dice como si hubiera estado esperando este momento toda su vida.

	—Me hiciste esperar lo suficiente. —le digo, esperando haber dicho lo correcto y joder, no sé qué está pasando porque nunca me siento cohibido, especialmente con ella, una mujer que conozco desde ella era una niña pequeña, mimando a su gatito y haciendo pasteles de barro.

	Y ahora mismo, no quiero equivocarme. Estoy zumbado y ella también, pero ambos caminábamos en línea recta hacia la panadería, y ninguno de nosotros arrastraba las palabras.

	Además... Joder, asumo todo tipo de cosas sobre la chica de al lado. Las cosas que me hacen ponerme tan duro como el infierno mientras me paro aquí.

	—No te haré esperar más. —Luego se da la vuelta y abre la puerta de su panadería. Conozco bien esta tienda, vengo aquí por el café de la mañana y los dulces de la tarde la mayoría de los días. Pero nunca he estado aquí de noche, a solas con Maggie.

	La tienda se siente diferente ahora. Las luces están apagadas, la puerta está cerrada detrás de nosotros. Y ella no está usando un delantal que ahora me doy cuenta cubre sus curvas.

	—Es extraño, ¿no? ¿Estar aquí solos? —dice como si leyera mi mente.

	—¿Te sientes incómoda conmigo aquí? —Pregunto, siguiéndola a la trastienda.

	Ella me mira por encima del hombro, sus rasgos ocultos en la oscuridad, y siento la necesidad, incluso el anhelo, de llevarla a la luz. Desnudarla y saborearla y estar con ella hasta que salga el sol.

	—No estoy incómoda. Además, me encanta que te gusten mis cupcakes.

	Ahí va de nuevo, mordiéndose el labio inferior.

	Maldita sea, mi polla de repente está creciendo tan rápido como mi apetito.

	—No solo me gustan tus pastelitos. —le digo colocándome justo detrás de ella.

	—¿No? —pregunta en apenas un susurro. Juro que empuja su trasero muy levemente contra mi ingle. Quiero agarrar sus bonitas caderas y atraerla hacia mí... pero maldita sea, podría estar leyendo todo esto mal. Demonios, ella es la hermana de mi mejor amigo.

	Pero luego, antes de que pueda pensar demasiado en esto otro maldito minuto, ella se aleja, se acerca a una nevera y la abre. En realidad, es un congelador de pie, y ella mete la cabeza en él.

	—¿Qué demonios estás haciendo, Mags?

	—Solo refrescándome. —gime dramáticamente—. Eres mucho hombre, ¿sabes? —Dice esto con la cabeza todavía enterrada y el culo asomándose.

	Sonrío. Está bien, parece que ella está interesada en mí.

	—Cuando  dices  mucho  hombre,  ¿a qué te refieres exactamente? —Me cruzo de brazos, apoyándome en una mesa alta de preparación viendo cómo su pequeño trasero se mueve mientras tienta a la congelación.

	Se levanta del congelador y cierra la puerta, se apoya en ella y luego cruza los brazos para que coincidan con los míos. El cabello le cae sobre la cara y empuja su labio inferior, soplando los mechones. Un gesto que la he visto hacer mil veces, pero hasta ahora nunca lo había considerado sexy.

	Ahora, lo veo como francamente sucio. Sé algo más en lo que ella podría soplar.

	—Quiero decir, mírate, Charlie. —Ella lanza sus brazos en el aire, señalándome, de la cabeza a los pies. —Sabes qué tipo de hombre eres.

	Paso una mano por mi barba. —¿El tipo de hombre que te gustaría conocer mejor?

	Sus mejillas se enrojecen cuando el calor sube a su rostro. No tenía idea de que podría tener este tipo de efecto en ella.

	—No tienes idea. —dice en voz baja. Se gira de nuevo, alcanzando un plato de pastel cubierto. Levanta la tapa y me ofrece una magdalena.

	—Gracias. —digo tragando mi deseo por un minuto. Ella también toma uno y retira lentamente el papel del bocadillo. Quiero quitarle la ropa con la misma lentitud. Un artículo a la vez.

	Maldita sea, esa Jager debe haber sido jodidamente fuerte. Nunca había pensado en Maggie así antes.

	—¿Vas a verme comerlo? —ella pregunta con una sonrisa.

	—¿Qué tan borracha estás, Mags? —Pregunto dejando mi pastelito para poder concentrarme en la cosa dulce frente a mí.

	—No mucho. Achispada. Pero no dañada. —Pasa un dedo por el glaseado y se lo lleva a la boca, chupando la capa azucarada. Mis bolas están apretadas como la mierda mirándola—. Sé lo que estoy haciendo si eso es lo que estás preguntando.

	—Pero, ¿Lo haces, Maggie? —Doy un paso hacia ella, la levanto y la siento en la mesa alta. Tomo la magdalena de su mano y le doy un mordisco—. Eso es jodidamente delicioso. —le digo.

	Ella sonríe con picardía y espero que sepa en lo que se ha metido. —Hay más de donde vino eso. —bromea.

	Tomo otro bocado de su dulce antes de dejarlo.

	—Bien, —digo—. Porque soy goloso. —Alcanzo el dobladillo de su suéter, de repente necesito despojarla de todo.

	—Lo sé. —dice ella—. Sé lo que te gusta.

	—¿Oh sí? —Levanto una ceja, tirando de su suéter y mirando sus tetas, redondas y llenas, su sostén de encaje es más una decoración que un apoyo. Sus pechos son alegres y no creo que necesite un sostén en absoluto. Su piel se ve tan suave y deliciosa y quiero pasar mi lengua por toda ella.

	Sin embargo, antes de que pueda saborearla, me dice qué es lo que cree que me gusta.

	—Te gusta... bueno, cualquier mujer con pulso, más o menos.

	Sus palabras son duras, pero puedo decir que no es así como las quiso decir. La miro a los ojos y veo algo suave; de la misma manera que miraba fuera de la panadería. Vulnerables.

	—¿Me has visto alrededor de otras mujeres?

	Recoge la magdalena de nuevo y le da un mordisco, lamiéndose los labios. Sus pechos me provocan, pero su mirada conmovedora está acaparando toda mi atención. —Todos en este pueblo te han visto, Charlie. Es tu modus operandi.

	—¿Y qué piensas de eso?

	—No sé si lo que pienso importa, Charlie.

	El rubor vuelve a subir a su rostro, y baja la barbilla, luego levanta los ojos. Se ve tan perfecta en este momento. Pura, inocente y tan asquerosamente dulce que me hace doler por ella. Quizás si tuviera una mujer como ella no necesitaría sexo casual. Una mujer como ella sería más que suficiente. Ni siquiera la he besado, pero de repente me inunda toda una vida de recuerdos.

	Ella no es como otras mujeres. Ella es singular.

	—Lo que piensas sí importa, Maggie. Dime. ¿Debería dejar de dormir por ahí?

	Ella ríe. Sacudiendo la cabeza como si la idea fuera ridícula. Luego dice algo más honesto de lo que esperaba escuchar: —Simplemente no cambies tu forma de operar hasta después de que te hayas salido con la tuya conmigo, Charlie. Eso sería ... 

	—¿Sería qué, Mags? —Presiono, sabiendo ahora, sin sombra de duda, que ella quiere esto tanto como yo.

	—Sería un desperdicio de un postre perfectamente bueno. —Ella sonríe entonces, alcanzando su espalda y desabrochándose el sostén.

	Maldición, ella tiene razón en eso. No hay forma de que renuncie a mis maneras de ser un pastel de hombre antes de haber probado algo dulce de ella.

	 

	 

	 


Capítulo 4

	 

	Maggie

	 

	Cuando Charlie me quitó el suéter, supe que se acostaría conmigo. Y cuando me desabrocho el sujetador, le doy el permiso que busca. No sé cuánto ha bebido esta noche, pero yo he bebido lo suficiente para permitirme perder mis inhibiciones y tomar lo que quiero.

	¿Me estoy aprovechando de él? Quizás. No quiero saber la respuesta a eso. Pero sé que quizás nunca vuelva a tener esta oportunidad. Una oportunidad de entregarme al chico que, sin saberlo, ha tenido mi corazón desde que era una niña.

	—Eres jodidamente hermosa. —me dice Charlie mientras sus manos se mueven a mis pechos, acunándolos— ¿Cómo nunca me di cuenta de eso antes?

	Inhalo profundamente, tratando de no dejar que sus palabras me lastimen porque el pasado es realmente el pasado. Este es el presente. Y en el presente, sí se da cuenta. Todavía es un poco imposible creer que esto realmente esté sucediendo.

	Pero lo está. Sus manos fuertes sostienen mis pechos como si fueran algo precioso. Me mira como si fuera algo de lo que quisiera ocuparse.

	Aunque esto no es real. Aunque no es para siempre, es real ahora mismo.

	Y eso es suficiente.

	Todavía no me ha besado, y por alguna razón, eso es lo que me pone más nerviosa. Sí, soy virgen, pero Charlie no lo sabe y no tengo intención de decírselo. Aun así, es el beso lo que parece más íntimo. Eso le revelaría más de lo que mi cuerpo podría revelar.

	Sé que cuando me bese entenderá lo mucho que lo he deseado y por cuánto tiempo.

	—Voy a tener que sacarte estos pantalones. —me dice.

	Asiento, agradecida de no haber encendido todas las luces aquí atrás. Necesito la iluminación tenue porque si él me viera toda, cada rubor de mis mejillas, mientras sin saberlo tomaba mi virginidad, no sé si podría soportarlo. Para Charlie, esto es solo una aventura de una noche, pero para mí, es la culminación de todo lo que siempre he querido.

	Y en este momento, estoy agradecida por su experiencia porque es capaz de poner sus fuertes manos en mis caderas y ayudarme a ponerme de pie. Se pone de rodillas y baja mis jeans, deslizando mis botas de mis pies.

	—Así está mejor, Mags. —me dice.

	—Ahora es tu turno. —le digo, habiendo fantaseado con este momento exacto durante años.

	Me mira expectante, pero tengo miedo de tocar su cuerpo, de pasar mi mano por su pecho y tirar de las trabillas de su cinturón. Mis manos temblarán, y por él, quiero ser firme.

	—¿Estás nerviosa? —él pregunta.

	No quiero que sepa que soy virgen porque si lo sabe, sé que se detendrá.

	Y no quiero parar. No podría soportarlo. No ahora, cuando estamos en la cima de la colina. Quiero subirme a esta montaña rusa con él. No voy a retroceder por nerviosismo.

	—¿Qué te hace decir eso? —Digo tímidamente, fingiendo confianza.

	Se ríe, y la calidez de Charlie envuelve el espacio que de otro modo estaría lleno de frío acero inoxidable. Su risa ayuda a que mis hombros se relajen y mi respiración se haga más lenta. Charlie es tan familiar como cualquiera que haya conocido. Puede que nunca me haya considerado de una manera romántica, pero sé que me ha considerado de una manera amistosa. E incluso si el calor de este momento se evaporara, sé que tenemos suficientes puntos en común para mantenernos firmes.

	Nuestras familias han pasado por muchas cosas juntas. Lo he visto en algunos de sus puntos más bajos. Entiendo a Charlie.

	Anhelo que él también me entienda.

	Con eso en mente, presiono mis manos en su pecho. Está tan marcado y cuando muevo mis dedos por los botones de su camisa de franela, veo músculos tensos y un paquete de seis firme. Su cuerpo estaba hecho para el trabajo duro y las alturas de las montañas intrépidas. Él está cincelado y sólido como una roca.

	Me ayuda arrancándose la camisa y su pecho desnudo casi me quita el aliento.

	La última vez que lo vi sin camisa fue el verano pasado junto al río. Un gran grupo de nosotros hicimos flotadores, bebiendo cerveza y flotando todo el día. Pero ese día, bajo el sol, no me imaginaba bajando los calzoncillos de Charlie y agarrando su polla.

	Bueno está bien. Eso es una mentira. me lo estaba imaginando; Simplemente no estaba pensando que en realidad sucediera.

	—Eres tan musculoso. —le digo, apretando mi coño con fuerza mientras admiro su centro.

	—Y tú eres tan esbelta. —me dice lamiéndose los labios.

	—No creo que estas caderas se consideren esbeltas, Charlie—Niego con la cabeza ignorando su cumplido—. Soy panadera. El azúcar, las especias y todo lo bueno es bueno y todo eso, pero también son cien calorías adicionales por bocado.

	—Pero no solo eres agradable, ¿verdad? —Charlie pregunta con sus manos en la cinturilla de mis bragas. Sus dedos rozan mi piel, mareándome.

	—En realidad, lo soy. —le digo—. Soy muy simpática, una buena chica.

	—Sin embargo, tú eres quien me invitó a volver a tu panadería para probar tu glaseado. —dice con una sonrisa.

	Me sonrojo, dándome cuenta de que estaba en mi insinuación desde el principio.

	—Supongo que las chicas buenas pueden ser traviesas a veces.

	—Yo diría que sí. —me dice bajando mis bragas—. Chica, eres el cielo. —Pasa su mano entre mis muslos, gimiendo cuando siente lo mojada que estoy. Su mano es tan cálida, tan bienvenida, que me muevo instintivamente, deseando más de su toque.

	—¿Te gusta eso? —él pregunta. Gimoteo un “Sí”, apoyándome en la superficie de la mesa de acero inoxidable, mis manos agarrando el borde mientras él abre mis piernas—. Oh, mira tú coño, es tan jodidamente lamible.

	No puedo hablar. Aquí es donde pierdo el tiempo y la razón. La boca de Charlie está en mi coño, su barba me hace cosquillas en el muslo, su lengua lame mi raja de arriba abajo.

	Gracias a Dios por Jagermeister. Hizo algo mágico en el bar si me trajo a este momento. Abro las piernas para Charlie como si esto fuera algo normal, a diferencia de, ya sabes, mi última fantasía.

	Mueve su boca arriba y abajo de mí, su lengua revolotea sobre mí, luego chupa mi clítoris, devorándome. Paso mis manos por su espeso cabello, empujándolo más contra mí. No sé de dónde viene este lado mío, solo sé que necesito que siga haciendo lo que está haciendo porque ...

	—Ohh, oh, Charlie, oh… ohhh… —Y luego me olvido de respirar. Mi cuerpo tiembla y mis piernas tiemblan y él no detiene su lengua de revolotear contra mí. Él sopla aire caliente en mi coño y luego acaricia su boca más profundamente.

	El orgasmo se precipita a través de mí. Y mis rodillas se doblan y Charlie niega con la cabeza, sosteniéndome para que pueda terminar lo que comenzó.

	Me lame de arriba abajo, saboreando todo mi orgasmo. Mi clítoris palpitante todavía está tierno y ardiendo, y él lo sabe porque presiona con fuerza contra él, enviando otra ola de placer a través de mi cuerpo.

	—Eso fue… —No puedo pensar en la palabra que estoy buscando.

	—Delicioso. —dice con una sonrisa arrogante, llenando el espacio en blanco.

	Sonrío, saciada y abrumada. Mis sentidos se despiertan y con ellos mi deseo.

	Nunca he sido disfrutada así por un hombre, y ciertamente no puedo hacer eso por mí misma. Charlie acaba de abrirme los ojos a un mundo completamente nuevo. Un mundo que me debilita las rodillas y me deja con una sonrisa tonta en la cara.

	Charlie pasa su mano por mis muslos, luego se pone de pie y me mira. Estoy recostada sobre la mesa, mis codos sosteniéndome. No puedo hablar ni pensar correctamente. Un orgasmo apropiado y soy una campista feliz, al parecer.

	Pero los ojos de Charlie me dicen que quiere más que mi orgasmo solitario. Él también quiere uno.

	No espera a que yo toque a tientas la hebilla de su cinturón. Lo hace por mí, quitándose rápidamente los vaqueros y bajando los calzoncillos. Sucede tan rápido que trato de procesar lo que estoy viendo.

	Una polla gruesa, larga, en atención.

	—¿Te gusta lo que ves? —él pregunta.

	Asiento lentamente, amando lo que veo. De repente sé por qué la gente lo llama pastel de hombre, y no es solo porque es dulce a la vista, es porque se ha levantado perfectamente.

	Está duro y listo.

	No hay pretensión aquí. Este momento, esta noche estaba hecha para un polvo rápido con la chica de al lado. Unas risas, unas cervezas, unas cuantas personas viniendo. Ningún daño hecho.

	Está bien. Eso puede ser suficiente. Porque, sinceramente, es más de lo que jamás imaginé.

	Se agacha y busca en el bolsillo de sus jeans y saca un condón. Trato de pensar en el hecho de que probablemente siempre tenga un condón listo. Siempre dispuesto a acostarse con alguna mujer nueva.

	No voy a juzgarlo ahora. Seguramente no querría que alguien empezara a juzgarme. Puedo ser demasiado dramática y autoritaria, demasiado analizadora, y demasiado comprometida. No estoy en condiciones de empezar a cuestionar los motivos de otras personas cuando no son los míos.

	—¿Ahora qué? —pregunto, mordiéndome el labio inferior. Al darme cuenta de que mis labios aún no se han presionado contra los suyos.

	—Ahora. —me dice—. Vamos a tener ese postre del que hablas.

	Sonrío y antes de que pueda hacer una broma, él tiene sus manos en mis caderas, tirando de mí hacia él, acomodando mi coño hasta el borde de la mesa.

	—Mags, te ves jodidamente deliciosa. —me dice.

	Él vuelve a pasar su mano por mi coño. —Estas tan apretada. —me dice—. Y tan jodidamente mojada.

	Por supuesto, que lo estoy, creo. He estado pensando en este momento exacto durante una década. No estoy esperando más.

	—Fóllame, Charlie. —le digo—. Es hora.
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Capítulo 5

	 

	Charlie

	 

	Acomodo mi polla dentro de ella, tomándolo con calma, sorprendido de lo apretada que está. Cuando me la comí, no usé mis dedos, solo la lamí de arriba abajo, agradable y bien. Pero ahora, mientras me muevo dentro de ella, me pregunto si tal vez debería haberlo hecho.

	No quiero lastimarla.

	—¿Estás bien? —pregunto.

	Ella asiente. —Estoy bien. —Sus ojos están cerrados y sus piernas me envuelven, y es como si su cuerpo me estuviera pidiendo que disminuya la velocidad, que disfrute este momento. Para saborearlo realmente, como si fuera algo precioso, algo más sagrado que la forma en que suelo tener sexo.

	Su cuerpo exige que me tome mi tiempo.

	Y obedezco.

	La levanto, contra mí, no quiero que vuelva a la fría superficie, no quiero que se sienta incómoda en lo más mínimo. La levanto, su culo redondo en mis manos, y la bajo suavemente sobre mi eje, negándome a soltarla por un momento.

	Ella envuelve sus brazos alrededor de mí, mientras la presiono contra el refrigerador, su pecho presiona fuertemente contra mí mientras comienza a girar sus caderas, hundiéndose más contra mí.

	Ella gime de placer, mi grosor está tan lleno en su apretado coño, y está claro que mi polla la deja sin aliento.

	La miro a los ojos y veo que esta chica que conozco desde siempre es una mujer en mis brazos. Una mujer tierna, vulnerable, hermosa. Y mi pecho se contrae cuando acepto esa verdad: ella es un tesoro y la estoy abrazando. No estoy del todo seguro de qué nos trajo aquí, esta noche, a este lugar. Pero siento un nudo en la garganta cuando empujo profundamente dentro de ella, abrumado por el hecho de que está confiando en mí con todo lo que es. Estoy jodido de mil maneras, pero ella se me ofrece. Me hace sentir que necesito ser un mejor hombre. Me siento dispuesto a hacer lo que sea necesario para asegurarme de que ella sepa cómo me siento en este momento.

	Como si hiciera cualquier cosa por ella.

	—Dios. —gimo, mi virilidad se agarrota y me siento tan cerca de correrme, lo cual es demasiado pronto para un hombre como yo que sabe cómo follar a una mujer durante mucho tiempo. Sé cómo manejar mi negocio para que el evento dure más de unos malditos minutos. Pero la miro, y es como si se desatara el infierno. Entro en erupción como si un maldito cañón hubiera estallado.

	Ella agarra mis hombros, arañando mi piel. Ella gime contra mí, mientras todo de mí la llena por completo. No sé dónde he estado toda mi jodida vida porque ahora sé que Maggie ha estado aquí todo el tiempo. Y no la he visto hasta esta noche.

	Estoy jodidamente feliz de haberlo hecho. Ella no es como nadie antes y no quiero a nadie después. Una cogida es todo lo que se necesitó para firmar, sellar y entregar este corazón.

	—Charlie. —susurra, jadeando por aire mientras el orgasmo se precipita a través de su cuerpo. Su apretado coño palpita contra mi polla, sosteniéndome allí como si supiera que no hay ningún otro lugar al que pertenezca.

	Finalmente, respiramos y nuestras frentes se tocan. Mi pecho está sudoroso y sus muslos están tan malditamente resbaladizos. Eso fue más que una conexión. Eso fue un anzuelo, una línea y una plomada.

	Y mi corazón es lo que ha sido atrapado.

	La coloco de nuevo en el suelo, tirando de mi polla y alcanzando el condón cuando me doy cuenta de que está roto. —Oh, mierda.

	—¿Qué? —pregunta, completamente desnuda y totalmente deshecha.

	—Se rompió —digo, en realidad sin sorprenderme. Me vine tan duro y tan jodidamente rápido contra ella, te juro que nunca había experimentado algo así. Afortunadamente, ella no parece juzgarme en función de la duración de mi actuación.

	—¿En serio? —ella pregunta, cubriendo su boca con alarma.

	Antes de que pueda preguntarle si está tomando la píldora, lo cual estoy seguro, y honestamente podría ser una pregunta grosera incluso de hacer, la puerta trasera de la panadería se abre.

	Y allí están Clive, Hazel y Greta.

	Mirándonos como si tuviéramos tres cabezas.

	Que, en su defensa, bien podríamos tener. Estamos completamente desnudos y yo sostengo un condón usado. No es exactamente lo que quieres que vea tu mejor amigo.

	Teniendo en cuenta que la mujer desnuda a tu lado es su hermana.

	Mierda.

	—¿Qué demonios? —Clive pregunta, al mismo tiempo que Maggie se sumerge en busca de su ropa. Sostiene su suéter contra su piel, cubriendo las partes esenciales.

	Este es el bloqueo de polla más grande que he experimentado.

	Alcanzo mis jeans, mientras Clive comienza a aullar y gritar sobre la integridad. —Jesús, lo último que necesita es un puto como tú, Charlie. Sabes que es virgen, ¿verdad? Supongo que surgió cuando discutían los pros y los contras de esto... ¿lo que sea que fuera?

	Virgen- que?

	Miro a Maggie, cuyo rostro se ha puesto rojo brillante, su rostro se retuerce con el ceño fruncido. Puede que haya sido dulce como un pastel de miel hace unos minutos, pero en este momento se ve como un pastel de terciopelo rojo: esos ojos de demonio casi acaban con Clive.

	—¿Eras virgen? —Pregunto de nuevo.

	—No puedo creerlo, Charlie. —continúa Clive—. Quiero decir, sé que te gusta follar, pero esta es Maggie.

	—No quise decir... Sólo nos estábamos divirtiendo... —Dejo de hablar porque no sé qué decir para mejorar esto. ¿Me follé a tu hermana antes de hacer ese tipo de preguntas? Eso probaría que soy el hombre que todos ya saben que soy.

	Pero juro que cuando Maggie y yo... juro que era más que follar. Pensé que era maldito amor, pero ahora me doy cuenta de que podría haber sido mágico porque era su primera vez.

	Me paso las manos por el pelo sintiéndome como un maldito idiota.

	Maggie no lo está teniendo. Con las manos en las caderas, grita: —No me di cuenta de que sabías tanto sobre mí, Clive. ¿Estás al tanto de los asuntos privados de tus hermanas o solo de los míos?

	—Te estoy haciendo un favor .

	—Esto no es un favor. Crees que lo sabes mejor, pero no es así.

	—No teníamos la intención de irrumpir en... —dice Hazel—Teníamos hambre y pensamos en tomar algo.

	Necesito aligerar el ambiente. —No importa. Estábamos jugando ...

	Maggie se burla, mis palabras claramente la enojan. Pero antes de que pueda explicarlo, Clive está en mi cara.

	—¿Solo jugando con mi hermana? —Clive aprieta el puño—Maldita sea, Charlie. —Retira su mano y lanza un puñetazo en mi dirección. Su ira me ha obligado a ir en cámara lenta porque no me muevo. El puño de Clive choca contra mi mandíbula. Diría que es un idiota, pero yo soy el que acaba de acostarse con su hermana.

	Y ella era virgen .

	—Basta, Clive. —grita Hazel. Clive pasea por la cocina, claramente enojado. Gimo por el dolor, mi mandíbula destrozada. Paso una mano por mi mandíbula, palideciendo por el dolor. He visto a Clive enojado antes, pero nunca lo he visto golpear a un hombre. Puede que trabajemos en una montaña indómita, pero no somos hombres salvajes. Conocemos los jodidos límites.

	Bueno, al menos pensé que lo hacíamos. Luego tuve sexo con la hermana de mi mejor amigo.

	Soy un maldito idiota.

	Maggie puede haber estado llena de ira hace unos minutos, pero después del golpe, es como si se hubiera entumecido. Se cruza de brazos, negándose a mirarme. Odio haberle quitado la virginidad contra un puto frigorífico. Ella se merece más que eso.

	—Lo siento. —trato de decirle—. Nunca debí haberte traído aquí. Fue estúpido. La cagué.

	Pero eso solo la hace llorar aún más fuerte. Juro que nunca supe que Mags se trabara la lengua, pero en este momento es como si no pudiera decir nada. Yo soy el que le hizo esto.

	Greta toma la mano de su hermana y la saca de la trastienda. Hazel sigue en silencio. Están en el frente de la panadería durante unos minutos antes de que suenen las campanas de la puerta principal, anunciando su partida.

	Me pongo la ropa, incapaz de mirar a Clive. Cuando finalmente estoy vestido, me mira a los ojos.

	—Te amo, hombre, pero será mejor que no vuelvas a tocar a mi hermana, ¿entendido?

	Trago.

	—Alto y claro.

	Dejamos la panadería entonces, y sé que Clive y yo hemos pasado por las buenas y por las malas, pero diablos, lo que acaba de pasar no fue ninguna de esas cosas. Vine aquí buscando postre y me voy con el estómago hecho un nudo, la cara golpeada y el corazón hecho un lío.

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	Maggie

	 

	Cuando salgo del local, sinceramente, estoy más que conmocionada. Estoy confundida y un poco mareada y todavía bastante nerviosa por lo que sea que la lengua y la polla de Charlie me hayan hecho.

	Digamos que fue más que orgásmico. Estremeció mi mundo. Y juro que él también sintió algo, pero luego Clive irrumpió y arruinó todo.

	Charlie dijo: “No quise decir... Solo nos estábamos divirtiendo ...”

	Y para él, eso era todo lo que esto era. Así que cuando salgo de la panadería y camino a mi casa, me digo a mí misma que necesito borrar de mi cabecita cualquier esperanza de que algo más pase entre nosotros dos.

	—Reduce la velocidad, Mags —dice Greta, mientras meto la llave en la puerta principal. No le respondo, simplemente abro la puerta y entro como una exhalación, sabiendo que ella y Hazel me están siguiendo. Lanzo mi bolso en el sofá y me dirijo directamente a mi cocina. Necesito té caliente y un baño tibio. Los últimos minutos me han dejado helada hasta los huesos.

	Hacía tanto calor en la trastienda con Charlie... sus manos en mi culo... su polla enterrada dentro de mí ...

	Maldita sea. Cierro los ojos con fuerza. No lloraré. Ahora no. No con Greta y Hazel mirando. Lleno la tetera con agua y luego la golpeo sobre el quemador.

	—Cariño, te estás volviendo loca en este momento. —dice Greta—Y sabemos que usted debe estar realmente ...

	La corté. —No lo sabes. —Doy la vuelta desde la estufa y miro a Hazel y Greta, quienes ya han encontrado asientos alrededor de la mesa de mi cocina, aparentemente sin planear dejarme sola pronto—. Ambas han experimentado el amor antes. Así que no me digas que entiendes cómo debo sentirme.

	—Ojalá nunca hubiéramos entrado a la panadería ...

	Niego con la cabeza hacia Hazel, alcanzando tazas en la estantería abierta. —Me alegro de que hayan venido. Porque ahora sé cómo se siente Charlie realmente. Esto fue solo una aventura. Ahora puedo seguir adelante. —Hablo brevemente. Nunca me pongo así. Indiferente.

	—Por supuesto que importa. —presiona Hazel—. Tuviste sexo por primera vez esta noche y tu hermano te encontró. Esto es como, un gran problema.

	Alcanzo tres bolsitas de té y las dejo caer en las tazas. Me giro para no estar frente a ellas, sabiendo que están teniendo una conversación en silencio a mis espaldas pero sin importarme en absoluto.

	Estoy avergonzada, más que cualquier otra cosa.

	Charlie ni siquiera me besó.

	Siempre esperé a un hombre que saltó lejos de mí cuando nos atraparon. Como si estuviéramos haciendo algo mal.

	Gracias a Dios, no le dije nada estúpido a Charlie. Algo sobre cómo esta fue la mejor noche de mi vida, o que había estado esperando que sus manos me sostuvieran desde que era una niña.

	Me alegro de haberme ido de inmediato porque, al final, él no me persiguió.

	Soy una tonta por pensar que lo haría.

	Ya es hora de que siga adelante.

	Cuando la tetera silba, vierto el agua sobre las bolsitas de té y llevo las tazas a la mesa. No voy a derramar más lágrimas por el mejor amigo de mi hermano.

	No.

	—Di algo, Maggie. —dice Hazel—. Nos estás asustando.

	Envuelvo mis manos alrededor de la taza caliente, sacudiendo la cabeza. —¿Por qué? ¿Porque siempre tengo mucho que decir?

	Greta resopla. —Um, sí, más o menos. Tú eres la que siempre quiere hablar de las cosas. Nunca estás tirando de dientes contigo.

	—¿Alguna vez te preguntaste por qué soy así? 

	Greta frunce el ceño, niega con la cabeza.

	—Soy la que siempre está demasiado interesada, lista para inventar algo para hacer que mi aburrida y patética vida sea emocionante.

	—Tú no eres la aburrida. —discrepa Greta—. Eres el alma de la fiesta. Yo debería saberlo. Tengo dos hijos menores de cinco años. Yo gano si estamos compitiendo sobre quién es la aburrida.

	—Difícilmente. —Pienso en cómo soy yo quien siempre planea las barbacoas en el patio trasero y organiza el club de lectura y coordina las carrozas en el río. Lo hago porque no tengo nada más a mi favor—. Greta, tienes amigas mamás y citas para jugar y recogidas de preescolar y personas para preparar la cena y un negocio.

	—También es tu negocio.

	Gimo, recostándome en mi silla. —¿No lo ves? La panadería es todo lo que tengo. Y pensé… pensé… —Niego con la cabeza, las lágrimas con las que estoy luchando brotan de mí.

	—¿Qué cariño? —Hazel dice, frotando mi espalda.

	—Pensé —intento, mis hombros temblando mientras una avalancha de lágrimas escapa—. Solo pensé por unos minutos esta noche, cuando estaba con Charlie, que tal vez, solo tal vez, mi vida podría ser más que pastelitos.

	—Oh, Mags. —grita Greta—. Pero tú haces las mejores magdalenas del estado. Y eso es decir algo.

	Presiono mis manos en mi cara. —No quiero magdalenas. —me las arreglo para sollozar.

	—¿Qué quieres? —Hazel pregunta.

	—Quería a Charlie.

	No hay nada más que decir a eso. Todos estábamos en la trastienda de la panadería, todos escuchamos a Charlie decir que esto era solo diversión y juegos para él. Lo sabía cuando empezamos.

	Bueno, lo sabía en mi cabeza, pero creo que mi corazón se aferró a otra cosa. Algo permanente. Mi corazón se aferró a una esperanza que comenzó a florecer cuando tenía ocho años y él salvó a mi gatito.

	Esperanzada a nunca dejarlo ir.

	Hasta ahora.

	—Creo que esto fue lo mejor. —digo, alcanzando una servilleta y secándome los ojos—. Creo que esto tenía que suceder si alguna vez iba a olvidar a Charlie.

	—¿Y dormir con él? ¿Eso te convenció?

	Cierro los ojos, recordando la forma en que su barba rozaba entre mis muslos. La forma en que me lamió de arriba abajo y me acercó a él. La forma en que me presionó contra la nevera y me dejó hundirme contra él agradable y lentamente.

	¿Cómo voy a superar a este hombre?

	Abro los ojos, sabiendo que no tengo otra opción.

	Él no me quiere como yo lo quería a él, y después de que Clive termine de regañarlo, dudo que vuelva a mirar en mi dirección.

	—Necesito avanzar. Dejar de vivir en un mundo donde mágicamente tendré el final de mi cuento de hadas.

	Greta asiente. —Estamos detrás de ti, al cien por ciento.

	—Totalmente. —acepta Hazel—. Podríamos concertarte citas. Aunque eso podría ser demasiado pronto considerando lo que sucedió esta noche.

	Niego con la cabeza, resuelta. —No, es perfecto. Arréglame en cualquier cita que puedas encontrar. Necesito superar a Charlie, rápido. Trae a los hombres.

	Puede que todavía no lo crea en mi corazón, que estoy realmente lista para seguir adelante... pero no creo que tenga otra opción.

	Estoy harta de no tener la vida que quiero.

	Y ya es hora de que salga y la persiga.
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Capítulo 7

	 

	Charlie

	 

	No sé qué le ha pasado a Maggie en las últimas semanas desde nuestra desastrosa aventura, pero ni siquiera me saluda. Voy a Two Sister's Bakery, regularmente, pido una dona, una taza de café y trato de hablar con ella, pero ella no recibe nada de eso.

	De hecho, está empeñada en salir con todos los hombres de la ciudad. Lo juro por Dios, la he visto salir a almorzar, cenar y tomar algo. Es un pueblo pequeño, así que conozco a todos, y la mayoría de los muchachos son obviamente turistas. Chicos diferentes cada vez, y cada vez que me mira a los ojos mientras sale con uno de esos chicos, baja la mirada rápidamente, apenas registrando mi existencia.

	Esta mañana no es diferente. Me dirijo a la panadería por mi habitual y Maggie sonríe cortésmente en mi dirección, pero no es una verdadera sonrisa de Maggie. Pensé que no la conocía muy bien, pero me doy cuenta de que sé mucho sobre ella. Sé cuándo está feliz y cuándo finge. Sé cuándo está fingiendo con los tipos que siguen apareciendo aquí como una puerta giratoria. Y sé cuándo ella me está evitando intencionalmente.

	—Tomaré una barra de arce y un café mediano. —le digo.

	—Saliendo enseguida.

	—Oye, Maggie, ¿estás ocupada esta noche? —Pregunto—. Quiero decir, sé que Clive tiró el martillo pero …

	—En realidad, lo estoy. Tengo una cita.

	Me erizan las palabras. —Eso es lo que dijiste las últimas cuatro veces que pregunté.

	Se encoge de hombros y me entrega una taza para llevar. Solía conseguir una taza de aquí, pero desde esa noche juntos, me han mostrado la puerta.

	—Mira —le digo, inclinándome sobre el mostrador. Hay una cola detrás de mí, pero me está matando, cómo se niega a darme una segunda oportunidad—. Seguro que puedes colarme.

	Ella levanta una ceja. —Estoy segura de que tienes muchas otras opciones si estás buscando un ya sabes qué.

	—¿Un qué? —pregunto.

	Inexpresiva, ella responde: —Un buen momento.

	Frunzo el ceño. No he estado con nadie desde que estuve con ella. Y no tengo intención de estar con nadie nunca más. Sé que Clive piensa que no soy más que un idiota, pero quiero ser más que eso. Quiero ser suficiente para Maggie.

	—Mira —dice, bajando la voz mientras me entrega mi café—. No me debes nada, Charlie.

	Niego con la cabeza, confundida. —¿Qué se supone que significa eso?

	—Significa lo que pasó, pasó. No me arrepiento, lo juro. —Se quita un mechón de cabello suelto de la cara, un adorable hábito que ha tenido desde que tengo memoria—. Pero no es necesario que me invites para que esto sea menos incómodo. Además, Clive te mataría.

	—Déjame preocuparme por Clive —digo—. Y esto solo es incómodo porque no me hablas.

	Ella saca su barbilla hacia la larga fila detrás de mí. —Tengo que volver al trabajo. Y además, según tú, solo estábamos jugando, ¿verdad? —Ella frunce los labios, las cejas levantadas en un gesto de oh caray.

	Es como un puñetazo en el estómago. Trato de decir más, pero ella ya está saludando al siguiente cliente y me empuja hacia la caja donde está Greta, haciendo una mueca.

	—Hoy es por la casa. —dice ella. Maggie escucha y le dispara a su hermana con el ceño fruncido. Inclinándose, dice: —Uh, lo siento, Charlie. Serán 4,50.

	Pongo los ojos en blanco ante el dúo de hermanas que aparentemente se está uniendo contra mí, tiro un billete de diez dólares y me alejo.

	Cuando llego a la puerta, Kimber, una mujer con la que he salido mucho en el pasado, entra en la panadería. —Hola, Charlie. —ronronea, acariciando mi pecho—. Cuánto tiempo sin jugar. —Kimber es la profesora de yoga local, y puedo sentir a Maggie poner los ojos en blanco a seis metros de distancia.

	Aprieto la mandíbula y escucho a Maggie detrás del mostrador gemir: —¿Me estás tomando el pelo con eso?

	—Oye, Kimber, tal vez deberías ir a otro lugar a desayunar. —le digo empujándola hacia la puerta y siguiéndola. Lo último que Kimber necesita es una taza de café en la que Maggie escupe.

	Antes de esta mañana, pensaba que Maggie era ingenua o inconsciente cuando ha estado saliendo tan descaradamente frente a mí. Pero, oh, chico, estaba equivocado. Aparentemente, mis palabras, solo estábamos jugando, que tenían la intención de sacar a Clive de su espalda, claramente cortaron profundamente  su corazón.

	Y eso me mata.

	Puede que sea un maldito tonto, pero aún sé lo suficiente como para darme cuenta en dónde arruiné todo.

	—Entonces, ¿vas a venir? —Kimber pregunta, jugando con un mechón de cabello largo mientras estamos parados en la acera afuera de la panadería.

	—¿Qué? —Pregunto, pasando una mano por mi cabello.

	—A desayunar.

	Levanto una ceja. —No. —Levanto mi bolsa y mi taza de café. Luego, pensándolo bien, no quiero que piense que no voy a ir porque ya tengo comida—. Seré sincero contigo, Kimber, no tengo la intención de ir a ningún lado con ninguna mujer que no sea Maggie.

	Ahora es el turno de Kimber de levantar las cejas. —¿Esa cosa ratonil de ahí dentro?

	Asiento con la cabeza. — Exactamente.

	—¿Y ella lo sabe?

	—Todavía no.

	—Entonces, ¿el pastel de hombre de la ciudad está fuera del mercado porque se enamoró de una panadera? —Kimber hace pucheros juguetonamente. Ella y yo nunca fuimos serios. Demonios, nunca he sido serio con nadie, pero agradezco su comprensión. —Eso es muy lindo, lo sabes, ¿verdad?

	—La verdad es que lo jodí. Pero la recuperaré.

	—Aww, mírate, eres todo un adulto. —dice Kimber, dándome un abrazo amistoso. Luego, mirando por encima de mi hombro, agrega—: Entonces, ¿qué vas a hacer para conquistarla? Porque desde donde estoy parada, solo la veo frunciendo el ceño en nuestra dirección. —dice, torciendo los labios, prácticamente de la misma manera que tuerce el cuerpo cuando hace complicadas posturas de yoga.

	Me giro, mirando por la ventana de la panadería. Kimber tiene razón, Maggie mira con furia en nuestra dirección, prácticamente ignorando a sus clientes.

	—Nunca he tenido que conquistar a una mujer antes. —admito.

	—Bueno, buena suerte, Charlie. Me entristece saber que estás fuera del mercado, pero me alegro por Maggie.

	Se despide con la mano cuando Greta sale de la panadería, su delantal cubierto de harina y una mirada feroz en su rostro.

	—Charlie, ¿qué pasa contigo? —Greta pregunta, palmeando mi hombro.

	—¿Qué pasa conmigo? —Tomo un sorbo de café, no listo para enojar a otra mujer en esta familia.

	Greta pone los ojos en blanco. —Puedes coquetear con mujeres en cualquier lugar que quieras, pero no justo en frente de mi hermana pequeña.

	—No lo estaba. Quiero decir, Kimber no es... Mira, no quiero lastimar a Maggie. Ella me importa. Demonios, nunca me di cuenta de cuánto me preocupaba por ella hasta que decidió sacarme de su vida. Quiero arreglar esto. Y lo haré.

	—Maggie no es solo una mujer a la que puedes cortejar con un orgasmo de barba.

	Sonrío —¿Cómo lo sabes?

	Greta solo me mira como si fuera el idiota del pueblo. Que, está bien, tal vez lo soy.

	—Está bien, lo entiendo. Maggie me odia. ¿Es ese tu punto? —yo gimo—. Sé que ha tenido más citas en las últimas dos semanas que en los últimos dos años, así que tal vez debería tomar una pista. Pero maldición, no es mi culpa, acabo de descubrir lo que quiero.

	Greta suspira. —Mira, Maggie nunca ha tenido nada serio. Claro, ha tenido un montón de citas a ciegas, pero vuelve a casa después de cada una de ellas comparando a los hombres contigo.

	Me pongo rígido ante sus palabras. Quiero creerlas, pero mierda, es como si desde que estuve con Maggie, me di cuenta de que literalmente no sé nada sobre las mujeres.

	—Si eso es cierto. —digo—. Entonces, ¿por qué no me deja hablar con ella?

	—Ella tiene miedo de salir lastimada. Y considerando tu reputación, no es una gran sorpresa.

	—Tengo esa parte —digo, resoplando. Entiendo que mi mayor obstáculo con Maggie es convencerla de que soy más que la suma de mi pasado. Que puedo ser su hombre en el futuro.

	Greta me mira fijamente. —¿Ya hablaste con Clive?

	Paso una mano por mi barba, mi mandíbula ya no está magullada por donde me golpeó, pero maldita sea, las cosas entre nosotros han sido más que difíciles en las últimas semanas. Ambos hemos reservado nuestras propias giras grupales, por lo que nos hemos superpuesto mucho para vernos. Eso ha ayudado, pero cada vez que entro en la oficina estoy muy tenso.

	—Supongo que debería ir a averiguarlo. —le digo.

	Greta asiente, luego se aleja, hacia la tienda. Luego se detiene y se da la vuelta. —¿Oye, Charlie?

	—¿Sí?

	—Cuando comencé a salir con Luke, Clive estaba furioso. ¿Te acuerdas?

	Sonrío,  pensando  en  ese momento. —Estábamos en ese camino, bajando de la casa de tus padres. —Niego con la cabeza—. Tomamos unas cervezas, creo que el plan de Luke era emborrachar a Clive antes de dar la noticia de que se acostaba contigo.

	Los ojos de Greta se llenan de lágrimas al recordarlo. —¿Y luego qué? —pregunta, sabiendo esta historia de memoria, pero sé que nos hace bien a los dos contarla. Es como, ahora, cuando pensamos en Luke, siempre parecemos recordar lo que perdimos, en lugar de lo que teníamos.

	Sigo, —Clive le dijo a Luke que necesitaba retroceder. Y Luke dijo que nadie le decía lo que podía o no podía hacer cuando se trataba de la mujer que amaba. Ninguno de nosotros había usado esa palabra antes: amor, así que cuando Luke la dijo, todos nos congelamos. Ni siquiera te lo había dicho todavía. Pero era un trato hecho. Teníamos unos malditos dieciocho años, idiotas en muchos sentidos, excepto Luke. Lo tenía todo resuelto.

	—Siempre estuvo un paso por delante, ¿no? —Greta aprieta los labios. Y luego ella alcanza mi brazo—. Mira, sé que lo has pasado mal desde que murió Luke. Todos lo hicimos. Pero antes de que lo perdiéramos, eras un tipo diferente de hombre, Charlie. Sigues siendo un idiota, seguro, pero de una manera confiada. Eras menos ...

	—¿Menos de un hombre puta?

	Greta sonríe suavemente. —Si. Así que tal vez puedas recordarle eso a Clive.

	Ella tiene razón, por supuesto.

	—¿Crees que soy lo suficientemente bueno para Maggie?

	—Sé que Luke pensó eso. Siempre pensó que ustedes dos terminarían juntos, igual que yo. Y sé que Maggie también, ha guardado un lugar para ti en su corazón desde que era una niña. En este momento, solo tiene miedo de que realmente le rompas el corazón para siempre.

	Siento que voy a llorar si me quedo aquí por más tiempo.

	Tiro de Greta en un abrazo. —Gracias. —le digo.

	Saber que tengo la bendición de Greta significa mucho para mí. Y el hecho de que a Luke también le haya gustado la idea, me dice que es hora de que me haga hombre y luche por la vida que quiero.

	No hay garantías, y nadie más me dará lo que quiero.

	Tengo que ir tras eso yo mismo.

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	Maggie

	 

	Las citas son estúpidas.

	En un millón de formas diferentes, son idiotas. Preferiría estar haciendo un rompecabezas SUDOKU. Y soy terrible en matemáticas.

	La cuestión es que estos tipos no son necesariamente horribles. Ellos simplemente no son Charlie.

	Y Charlie está fuera de la mesa.

	Termino la llamada del consultorio de mi médico y guardo mi teléfono en el bolsillo de mi delantal.

	Si antes era el pastel de hombre local, definitivamente va a pedir una caja para llevar para su porción cuando le diga las noticias que acabo de enterarme hoy.

	Lo vi la otra mañana en la panadería. Me preguntó por vigésima vez si nos reuníamos para hablar y lo descarté.

	Porque estaba asustada.

	Asustada de lo que estaba 90% segura.

	De lo que estoy 100% segura ahora.

	Estoy embarazada.

	Destellos de la ruptura del condón han pasado por mi mente miles de veces desde que perdí mi período. En realidad, nunca hablamos de eso cuando sucedió porque dos segundos después, mi familia entró y nos encontró.

	No es que cambie nada ahora.

	Ahora, estoy embarazada de su hijo.

	Me apoyo en la nevera donde Charlie y yo tuvimos sexo. Intento recordar el momento exacto en que me miró a los ojos y me pareció ver algo real, algo para siempre.

	Podría haber jurado que lo hice.

	Nuestras frentes se tocaron, y sentí que en ese momento yo era suya.

	Entonces todo cambió. Mi familia entró y me llamó una diversión y eso fue todo.

	Hasta ahora.

	Ahora...

	—¿Maggie? ¿Estás aquí atrás? —grita Greta, empujando las puertas desde el frente de la panadería. Hemos cerrado por el día y ahora solo somos ella y yo—. Cariño, ¿qué pasa? Te ves como una mierda.

	Niego con la cabeza. —No es nada. —Yo miento. Nunca, nunca le miento a mi hermana, pero no puedo evitarlo. La idea de contarle sobre el bebé antes de que yo se lo cuente a Charlie se siente mal.

	Ella frunce el ceño. —Bueno, algo anda mal. ¿Tienes síndrome premenstrual?

	Bufo. —¿Qué curas tienes para eso?

	—Pastel de chocolate alemán de dos capas. —Greta alcanza a levantar la tapa de un plato de pastel.

	Riendo, digo: —Sabes que fui yo quien hizo eso, ¿verdad?

	—Lo sé. Tú haces los dulces, yo hago lo salado. Pero ni siquiera lo has probado.

	Alcanzando  dos  tenedores  y  luego entregándole uno, le digo: —Quieres decir que ni siquiera lo has probado.

	—Ha estado aquí todo el día. ¿Por qué no lo sacaste esta mañana?

	Muerdo mi labio inferior. Vine aquí extra temprano esta mañana y estresada horneé. —Estaba de humor para algo especial.

	Honestamente, puede sonar extraño, pero sabiendo que obtendría los resultados de los análisis de sangre hoy, quería asegurarme de que, aunque Charlie no quisiera criar a este bebé conmigo, siempre recordaría este día como algo muy dulce. Especial.

	Pastel de chocolate alemán especial.

	Que, desde que era una niña pequeña, ha sido el epítome de lo especial.

	—Solo haces esto en tu cumpleaños. Y no es marzo, entonces, ¿Qué sucede, Mags? —Greta salta al mostrador y yo hago lo mismo. Con el pastel entre nosotras, lo atacamos.

	—Es complicado. —Ella toma otro bocado, contemplando mis palabras—. Soy tu mejor amiga. Puedo manejar lo complicado.

	Tengo muchas ganas de decírselo a Charlie primero, pero Greta ha estado conmigo en todo. Perder a nuestros padres y luego perder a Luke unos años más tarde. Ella me ayudó en la universidad y se arriesgó conmigo al abrir Two Sisters Bakery. Nos contamos todo.

	¿Pero esto? Esto se siente diferente.

	—Mira. —dice Greta—. No presionaré. Sólo quiero asegurarme de que estás bien. ¿Es el negocio? Sé que me tomé tiempo extra la última semana cuando Milo estuvo enfermo, y luego Lucy tuvo la conferencia de padres y maestros ...

	La corté. —Nunca me preocuparía por eso. Además, no hago este pastel cuando estoy enojada. Es un pastel de celebración.

	—Cierto. —Los ojos de Greta se estrechan—. Entonces, ¿qué estamos celebrando?

	Levanto una ceja. —¿Pensé que dijiste que no ibas a presionar?

	Greta clava su tenedor en el pastel. —Suficientemente cierto. —Llevando otro bocado a su boca, agrega— ¿Llegaré a saberlo eventualmente?

	Me  río  totalmente  de  esto,  mis hombros realmente tiemblan.  —Eventualmente, todos lo sabrán. Lo prometo. No podré ocultarlo por mucho tiempo.

	—Mientras no sea la última en saberlo, seré feliz.

	—Te lo diré antes que a Clive, ¿qué te parece eso? —Dios sabe que evitaré esa conversación el mayor tiempo posible.

	—Perfecto. —dice Greta—. Ahora, ¿puedes ayudarme con algo? —pregunta sacando su teléfono.

	—Uh, claro, ¿qué?

	—Entonces, quiero tener una cita nuevamente y descargué Tinder, pero no sé qué foto usar para mi foto de perfil.

	Le arrebato el teléfono. —No puedes usar eso. —le digo, presionando el ícono en su pantalla.

	—¿Por qué no? —ella pregunta indigente—. Estoy sola.

	—Lo sé —le digo, devolviéndole su teléfono con la aplicación ahora eliminada—. Pero esa no es la manera de volver al ruedo. He tenido citas a ciegas durante dos semanas y déjame decirte que no hay nadie en esta ciudad para ti.

	Greta hace pucheros. —¿Así que se supone que debo esperar que me pase algo como la historia de amor de Hazel? ¿Alguien nuevo viene a la ciudad y me deja boquiabierta?

	Asiento con la cabeza. —Eso es exactamente lo que necesitas esperar.

	—¿Y qué hay de ti? ¿Ese es tu plan también? —pregunta Greta .

	Sonriendo, tomo otro bocado de mi delicioso pastel.

	Charlie solo me querrá por lástima ahora. Por responsabilidad, o no me querrá en absoluto.

	Pero ya no importa. Ahora, solo una cosa importa: este bebé.

	—Algo como eso. Alguien nuevo podría entrar en mi vida en cualquier momento y cambiar las cosas para siempre.

	No agrego, que ese alguien especial ya está.

	Pero eso no cambia el hecho de que este bebé es mi mundo ahora, llegando a mi vida inesperadamente. No es una historia de amor tradicional, pero es mi historia de amor.

	Y eso es más que suficiente para mí.
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Capítulo 9

	 

	Charlie

	 

	Estamos parados en nuestra oficina en Main Street, cerrando por el día, cuando decido que es hora de darle la noticia a Clive.

	—Necesito hablar contigo sobre Maggie.

	Su espalda está hacia mí mientras cierra la computadora portátil. —Pensé que cubrimos eso bastante bien cuando te golpeé en la cara.

	—Hablo en serio. —le digo—. Estoy enamorado de ella.

	Clive se gira hacia mí. —No está pasando.

	Bufo. —Ya pasó.

	Clive frunce el ceño. —¿Qué pasó, exactamente?

	—Finalmente recuperé mis malditos sentidos.

	—¿Qué quieres decir? ¿Te acuestas con ella una vez y luego decides que la amas? Eso no está llegando a tus sentidos. Eso es dejar que tu polla tome la puta iniciativa.

	No quiero gritar, no ahora, no cuando estoy hablando de Mags. Lo apuntaré donde más le duela. —¿Y qué te llevó exactamente a decidir que amabas a Hazel después de conocerla una semana?

	Clive se pasa una mano por la barba. —No es lo mismo.

	—Como el infierno, no lo es. —Niego con la cabeza—. En realidad, ¿sabes qué? No lo es. He conocido a Maggie toda mi maldita vida. Sé lo que estoy consiguiendo con ella. No sabías cuál era la película favorita de Hazel o su primer recuerdo cuando le pediste matrimonio. Simplemente sabías que ella era la única.

	—Exactamente. Lo supe desde el momento en que nos conocimos. ¿Conoces a Maggie desde siempre y qué? ¿Acabas de decidir que ella merece tu tiempo?

	—Joder no. Lo que sucedió fue... Me acabo de despertar y vi lo que me había estado perdiendo toda mi maldita vida.

	—Mis hermanas han pasado por mucho después de perder a Luke, no quiero que las lastimen más.

	Aprieto los puños con fuerza. Me está golpeando donde más duele. —¿No crees que he luchado desde que Luke murió? Tú sabes que sí, hermano. —Presiono mi puño contra mis labios, ahogando las lágrimas—. Cuando te lastimaste en la montaña cuando huías de Hazel; cuando vine y te recogí, ¿recuerdas lo que me dijiste? —Pregunto—. Dijiste que podemos hacerlo mejor, ser mejores hombres. Déjame ser mejor, Clive. Dame tu bendición y déjame ser el mejor hombre para Maggie.

	Clive asiente, lentamente, luego tira de mí para abrazarme.

	Después de darnos un abrazo de hermanos, se recuesta en su escritorio y me pregunta si quiero un consejo.

	—Dámelo. —digo.

	—Si Maggie acepta esto, todo el asunto en el que ustedes lo intentan, no se apresuren a tener hijos. No me malinterpretes, Hazel y yo estamos emocionados por nuestro bebé, pero nos perdimos cualquier tipo de período de luna de miel, ¿sabes?

	—No te preocupes por eso. —le digo—. No tengo prisa por tener una familia. Demonios, acabo de descubrir cómo ser un verdadero jodido hombre esta semana.

	Clive niega con la cabeza. —Eso no es cierto Charlie. Has sido un hombre durante mucho tiempo. Simplemente perdiste tu camino allí por un tiempo.

	—Así que ahora solo tengo que recuperarla.

	—¿Cómo planeas hacer eso? —él pregunta.

	—Voy a empezar horneando su pastel favorito.

	—A ella le gustará eso. Es considerado. —dice Clive— ¿Y entonces qué? Un pastel solo dura tanto tiempo antes de que se acabe.

	—Entonces le voy a dar el anillo de compromiso que compré.

	Clive me arquea una ceja. —¿Y si no te hubiera dado mi bendición?

	Me río. —Entonces habría dicho que ha sido un buen paseo, Clive.

	—¿Renunciarías a todo lo que hemos pasado por mi hermana?

	—Lo siento hombre, pero es la verdad. Ella es la indicada para mí.

	Clive asiente, y es como si me hubiera ganado su respeto en un nivel completamente nuevo. —Entonces, ¿para qué estás parado aquí? Ve y dile eso.

	 

	 

	 


Capítulo 10

	 

	Maggie

	 

	He comido más pastel hoy de lo que necesito volver a comer. Al menos no estoy lidiando con náuseas matutinas. O, supongo, náuseas nocturnas, considerando que son las cinco en punto.

	Estoy en un nuevo par de leggins LuLuRoe, en un lindo estampado de cupcakes, obviamente, y tengo mi computadora portátil abierta, leyendo las respuestas de Yahoo sobre qué esperar cuando esperas inesperadamente.

	El siguiente comentario está escrito por una mujer en Memphis que dice: “Compre comida para gatos”.

	Siento que nadie me entiende.

	No es que lo haya intentado. Me siento mal por mentirle a mi hermana y aterrorizada de llamar a Charlie. Normalmente, cuando me siento sola, llamo a algunos amigos y organizamos una noche de fiesta, pero no estoy para eso. No estoy para nada. Voy a tener un bebé y ni siquiera he besado al padre.

	Me limpio las lágrimas con un pañuelo.

	¿Esto es depresión?

	No. No puedo estar deprimida. Me comí un pastel de celebración completo hoy, excepto por la porción que tomó Greta. Eso es todo. Estoy bajando de un coma de azúcar.

	Tal vez debería cepillarme los dientes.

	Con un cepillo de dientes en la boca, me miro en el espejo, tratando de verme con una barriga de bebé. Lo que me lleva a pensar en cómo me mirará Charlie cuando tenga una barriga de bebé. Y mientras escupo mi pasta de dientes, una vez más me quedo al borde de las lágrimas.

	Este no es el orden en que deberían ir las cosas.

	Puedo ser mamá, de hecho, puedo ser una gran mamá. Ese no es mi problema. Mi problema es llevar al hijo del hombre que siempre he amado, y que nunca me ha amado.

	El golpe en la puerta me aparta del concurso de miradas conmigo misma.

	Caminando por el pasillo de mi casita, grito: —¿Quién es? 

	Abro la puerta, sin esperar una respuesta.

	Es Charlie.

	Con un montón de glaseado marrón encima de lo que parece un pastel de chocolate, pero podría clasificarse más fácilmente como un desastre.

	Ahora siento náuseas.

	—Disculpa. —digo, levantando un dedo y corriendo hacia el baño.

	Llego a tiempo, pero una vez allí descubro que no puedo vomitar como quisiera. Falsa alarma, supongo. Tal vez es sólo una enfermedad de estrés. ¿Es eso una cosa? Como si me estuviera enfermando físicamente debido a la ansiedad de contarle a Charlie sobre nuestra nueva responsabilidad para siempre.

	Ya sabes, la que él nunca pidió.

	—¿Estás bien, Mags? —pregunta desde el pasillo. Hago gárgaras con un vaso de agua y luego vuelvo a él. Ha puesto el pastel-sastre en la mesa de mi cocina. Intento no mirarlo.

	—¿Greta te dijo que vinieras? —Pregunto. Cuando me mira confundido, me doy cuenta de que nunca le dije a mi hermana la razón por la que necesitaba hablar con Charlie, o incluso que tenía algo que ver con Charlie.

	Soy un caso perdido certificable en este momento.

	—¿Estás bien? —pregunta Charlie, dando un paso hacia mí. Presiona el dorso de su mano en mi frente. Cuando me toca, recuerdo la última vez que me tocó la frente. Las nuestras se juntaron y nos miramos a los ojos y ...

	Tengo que juntarlo.

	—¿Mags? —pregunta de nuevo— ¿Necesitas un poco de agua? ¿Tienes hambre?

	—Comida para gatos. —suspiro, alejándome y apoyándome en el mostrador de mi cocina—. Necesito comprar comida para gatos.

	—Tú no tienes un gato.

	Lo miro. Sus ojos color chocolate son tan cálidos y deliciosos. Como galletas con chispas de chocolate, recién salidas del horno. Cuando lo miro me pongo toda pegajosa y lo olvido. Me olvido de todo. Especialmente mi filtro.

	¿Y por qué debería tener un filtro más? Debería dejarlo todo en la línea. Literalmente no tengo nada más que perder en este punto. Amo a Charlie y siempre lo he hecho y voy a tener su bebé.

	—Solía tener un gato. Un gatito.

	—Lo recuerdo. Su nombre era Petals.

	Cierro los ojos, sintiéndome emocionalmente cargada y agotada al mismo tiempo. —¿Te acuerdas de Petals?

	Charlie cierra la distancia entre nosotros. —Recuerdo muchas cosas, Maggie.

	—¿Cómo qué? —No quiero creerlo, ni hacerme ilusiones. Pensar que me ve como algo más que la hermana pequeña de Clive, o peor aún, como un enganche que duró solo una noche.

	—Recuerdo cuando aprendiste a hornear. Hacías tartas de manzana cuando tenías diez años. Te enfadabas mucho cuando la corteza no se extendía bien.

	Trago, recordando.

	—Lo tirabas, y luego lo intentarías una y otra vez hasta que lo perfeccionaras. Nunca renuncias a una receta, y nunca renuncias a las personas.

	Mete un mechón de cabello detrás de mi oreja y siento mi piel pinchar con su toque. No quiero desearlo, pero lo hago. He sido adicta a él desde que era una niña.

	—Creo que te encantaba hornear porque significaba que siempre había gente alrededor. Tu vida siempre estuvo llena mientras hubiera comida en ella. Hornearías unas cuantas docenas de pastelitos e invitarías al equipo de la liga infantil de Clive. Harías tartas de cereza y caminarías por el vecindario, repartiéndolas. Tu horneado es lo que te hizo tan extrovertida, tan buena con la gente. Te hizo quien eres.

	Él simplemente sigue adelante. —Pero hay más en ti que un pastel. Eres tan buena hermana, tan buena tía. Recuerdas los cumpleaños y aniversarios de todos y traes flores para conocer a tus vecinos. Demonios, Maggie, eres el paquete completo y solo tienes veintitrés años. No entiendo cómo no han atrapado todavía a alguien como tú; ¿Por qué no hay un anillo en tu dedo?

	Niego con la cabeza, incapaz de creer sus palabras. Que realmente estaba observando, escuchando. Que me conoce.

	No quiero creerlo porque qué pasa si no es verdad. ¿Y si él no está aquí por mí? ¿ Entonces qué?

	Entonces vuelvo a donde empecé, excepto que mi corazón estará hecho trizas.

	No puedo ser la mejor madre para este niño si tengo el corazón roto.

	—Es demasiado tarde, Charlie. Las cosas están cambiando para mí.

	—¿Cambiando cómo?

	Salgo de la cocina y me dejo caer en el sofá. Lo único de conocer a alguien durante más de la mitad de tu vida es que no hay pretensiones aquí. Charlie sabe quién soy, mejor de lo que jamás pensé. No tengo que fingir que soy algo que no soy con él.

	—Todo está cambiando —digo, con la cara hundida en una almohada.

	Se arrodilla a mi lado y me doy la vuelta para mirarlo, con la mejilla aplastada y el pelo hecho un desastre y no me importa. Esto es lo que soy. Nunca fui suficiente para atraer a su atención antes, ¿por qué sería diferente ahora? Me llenó con su masa para bebés, pero no soy lo suficientemente ingenua como para creer que querrá levantar este bollo en el horno conmigo.

	Estoy embarazada, pero eso no significa que quiera ser su plan de respaldo o su segunda opción. Para mí, es todo o nada. No quiero ser nada más que su número uno.

	Y eso se siente como si estuviera pidiendo mucho.

	Como pedir todo lo que siempre he querido.

	—¿Hay alguien más? —Charlie pregunta, mirándome fijamente.

	Nunca lo vi así... tan serio. O al menos no lo he hecho en años. Antes de que Luke muriera, hubo muchos atisbos de un Charlie más conectado a tierra... pero no en años.

	—Mags. —dice en voz más baja— ¿Te estás escapando con una de tus citas a ciegas? ¿Te casarás con un chico que apenas conoces?

	Entierro mi cara en la almohada, sin confiar en mí misma para mirarlo.

	—Mags. —dice de nuevo, y esta vez no puedo evitar girarme y mirarlo. ¿A quién estoy engañando? Nunca he sido capaz de resistirme a Charlie.

	Siempre, siempre, siempre ha tenido mi corazón.

	—Ninguna de mis citas a ciegas eras tú. —le digo claramente.

	Cierra los ojos, exhala como si hubiera estado conteniendo la respiración durante semanas.

	—¿Quieres decir eso, Maggie?— pregunta, viéndose tan completamente crudo.

	Asiento con la cabeza. Porque lo digo en serio. Podría tener cien citas, acostarme con una docena de hombres, y ninguno de ellos sería jamás, jamás, como Charlie.

	Y cuando lo miro a los ojos, pienso por un esperanzado segundo que tal vez yo podría ser la indicada para él.

	Entonces recuerdo al bebé.

	Nuestro bebe.

	Y una relación ha sido un compromiso demasiado empinado para Charlie durante los últimos años. Estaría loca si pensara que un bebé no lo haría correr por las colinas.

	—Necesito decirte algo. —digo en voz baja—. Es importante.

	Él niega con la cabeza bruscamente. —No, no me digas todavía.—Se pone de pie y se dirige a la cocina. Me siento. Mirándolo, no estoy segura de lo que está haciendo.

	Regresa a la sala de estar con ese desastroso pastel.

	—Es de chocolate alemán. Bueno, al menos un poco. Este es mi tercer intento. Los otros dos eran peores que este si lo crees.

	Miro el glaseado de coco y las capas que se desmoronan y entre ellas, veo muchísimo esfuerzo.

	Pero ¿por qué ?

	—Es tu favorito. Tu pastel de celebración.

	Ladeo la cabeza hacia un lado, sin saber cuál es la celebración. Y por qué estamos celebrando algo juntos. ¿Y por qué hizo todo esto?

	—Charlie… —lo intento, queriendo detener esto antes de que diga algo de lo que terminará arrepintiéndose.

	—No, Maggie. Déjame decir lo que vine a decir aquí.

	Muerdo mi labio inferior, resistiendo el impulso de decir más.

	—Pero antes de que hablemos, ¿podemos comer un poco de pastel? —él pregunta.

	Hago una mueca más fuerte de lo necesario.

	Deja caer la cabeza en derrota. —¿En serio? ¿Es  tan horrible la idea de comer pastel conmigo?

	—No, no es eso. Es solo que ya comí mucho pastel hoy. Un montón de pastel de chocolate alemán hoy. Como, un pastel entero.

	—¿Tú lo horneaste?

	Asiento con la cabeza.

	Se sienta a mi lado en el sofá. Es algo que hemos hecho cientos de veces a lo largo de los años, en cenas de Acción de Gracias, mañanas de Navidad y fiestas de cumpleaños. Estar cerca de Charlie nunca ha sido extraño, por supuesto, siempre soñé que fuera más, pero ser su amiga era suficiente.

	Y ahora mismo me aterra que todo lo bueno que tenemos vaya a cambiar.

	Para siempre.

	—Solo los haces para ocasiones importantes. —dice, nuestras rodillas se tocan. El estado de ánimo en mi casa cambia. Ese momento en la panadería, cuando me tomó contra la nevera, cuando nos detuvimos un momento y nos miramos tan adentro, ese momento ha vuelto.

	Charlie se aclara la garganta. —¿Qué fue tan especial hoy, Mags?

	Aplasto mi cara, nerviosa por estar tan cerca de él por primera vez en mucho tiempo.

	—Eso es lo que estaba tratando de decirte.

	—Oh. —Sus ojos brillan con preocupación—. Bueno, ¿puedo ir primero?

	Cierro los ojos, sin saber qué esperar.

	—¿Qué estás haciendo? —él pregunta.

	Aprieto mis ojos cerrados con más fuerza. No estoy lista para que cambie todo lo que he conocido. Mientras el bebé sea solo mi secreto, el mundo que me rodea no cambia, pero en el momento en que Charlie lo sepa, nada volverá a ser lo que alguna vez fue.

	—Mags. —dice, y luego su mano está en la base de mi cuello y tira de mi frente hacia la suya y abro los ojos, asustada de dejar pasar este momento sin mirar esos ojos que derriten las bragas.

	Me va a besar.

	Por primera vez, Charlie me va a besar. Lamo mis labios, me inclino más cerca, pero él no me besa.

	En cambio, me deja anonadada.

	—Cásate conmigo, Maggie.

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	Charlie

	 

	Es tan malditamente hermosa. Al verla aquí, con ropa cómoda, tan cerca de mí, no puedo evitar pensar que ella y yo podríamos sentarnos así para siempre.

	Podría pasar el resto de mi vida deseando haberlo visto antes. Me di cuenta de lo bien que podíamos estar juntos hace años, pero en lugar de eso, voy a aferrarme al hecho de que lo descubrí ahora antes de que fuera demasiado tarde.

	Me mira con tanta conmoción, absoluta sorpresa, que me doy cuenta de que realmente la he pillado con la guardia baja, completamente.

	Espero que, dado que es lo que todos dicen que siempre ha querido, todavía lo querrá ahora.

	Pero por lo que parece ahora, con el rostro desmoronado, las lágrimas llenando sus hermosos ojos muy abiertos, me pregunto si todo el mundo se equivocó todo ese tiempo.

	Especialmente yo.

	—Charlie. —dice ella, cubriéndose la cara—. Tienes que retractarte. Esas palabras. Tienes que retractarte.

	—Como el infierno que lo hago. —le digo, alcanzando el anillo en mi bolsillo. Sacándolo, se lo ofrezco— ¿Dime una buena razón por la que tú y yo no deberíamos estar casados? ¿No deberíamos pasar una vida juntos?

	Ella baja las manos, sacudiendo la cabeza, una ráfaga de lágrimas manchando su mejilla. —Puedo pensar en docenas de razones por las que no. —me dice.

	Aprieto  la  mandíbula.  No  voy  a  perder  a esta mujer, no cuando acabo de darme cuenta de lo mucho que significa para mí. —¿Empezando con?

	—Ni siquiera nos hemos besado, Charlie. No puedes casarte con alguien a quien nunca has besado.

	Sin pensarlo dos veces, envuelvo un brazo alrededor de su cintura y la atraigo hacia mi regazo. Ella se sienta, como debe ser, y presiono mis manos en la base de su cuello, y dejo un rastro de besos en su oreja, soplando aire tibio antes de llegar a su boca.

	Su perfecta boca rosada. La boca con la que he estado soñando desde que le quité la virginidad. He estado soñando con sus labios mientras me masturbo en la ducha, mientras pierdo una carga cuando me despierto en medio de la noche, duro como la mierda, con sueños llenos de ella.

	La beso suavemente, sus dulces labios se abren y mi lengua encuentra la suya.

	No me contengo.

	La beso con todo lo que soy y todo lo que tengo. La beso, sintiendo sus hombros caer. La beso, absorbiendo los sonidos de sus gemidos contra mi boca. La beso, sabiendo que siente la corriente de poder que corre entre nosotros.

	Ella quiere esto tanto como yo lo necesito y la beso hasta que ambos nos olvidamos de respirar y solo podemos inhalar el uno al otro.

	—Joder, te amo, Maggie. —le digo, jadeando por el beso que podría mover montañas. Nuestras frentes se tocan de nuevo y la miro a los ojos, los que todavía están llenos de lágrimas y ella niega con la cabeza.

	—No,   Charlie —dice,  presionando  su  palma  contra  mi  pecho—. No digas eso.

	Mi pecho se aprieta, incapaz de imaginar un mundo donde Maggie y yo no terminemos juntos.

	—Entonces dilo, Maggie. Dime que no me amas.

	Ella niega con la cabeza y trato de calmarla, de secarle las lágrimas, pero lo que sea que la desgarre es algo que no entiendo.

	—No importa que te ame. —susurra—. Lo que tengo que decirte cambiará todo eso. Todo esto.

	—Entonces, ¿Me amas?

	Sus hombros caen y su rostro se hunde. —Sí. Te amo. Siempre te he amado. ¿Es eso lo que quieres escuchar? Porque no es algo a lo que puedas aferrarte, Charlie.

	—Puedo aferrarme a lo que sé. Y sé que me amas y sé que te amo. Lo que no sé es por qué estás luchando contra lo que ambos sabemos que siempre quisiste. Lo que acabo de descubrir esta semana. Lo que quiero más que cualquier otra cosa en la Tierra. Tú y yo. Nosotros.

	Ella jadea como si acabara de llegar a su punto de ruptura. Luego, las palabras que ha tratado de contener salen de su boca: —Estoy embarazada, Charlie.

	La sangre corre por mis venas. Ha estado fuera durante las últimas semanas, con Dios sabe cuántos hombres. La única razón por la que podría tener miedo de decírmelo es porque tiene miedo de que no quiera criar al hijo de otro hombre.

	Maldita sea.

	—Escúchame, Maggie. Estaré a tu lado pase lo que pase. Sólo dime, ¿quién es el padre?

	Sus labios forman una O perfecta y sus ojos se abren con sorpresa.

	—Charlie, tú eres el padre. Eres el único. El único que siempre he querido.

	El alivio inunda mi cuerpo, mi cara se rompe en una amplia sonrisa y mi corazón se abre como los malditos cielos. No sé qué me está haciendo esta mujer, pero es más de lo que jamás imaginé.

	—¿Vamos a tener un bebé? —Pregunto, tanto incrédulo como jodidamente feliz.

	—El preservativo... la noche en la cocina.

	Trago, recordando que se rompió justo antes de que entrara su hermano.

	—¿Estás bien? ¿Estás enojada? —le pregunto.

	Se tapa la boca con la mano y cierra los ojos con fuerza.

	—¿Qué? —Pregunto de nuevo, habiéndola conocido desde siempre, pero sabiendo que estamos pisando un territorio nuevo.

	Baja  la  mano, todavía  sentada  en  mi regazo,  y   abre  los ojos. —Charlie, no estoy enojada. Tenía miedo de que no quisieras a este bebé... me quisieras. Pero luego viniste aquí con un pastel y un anillo y una propuesta y un beso y no sé. Tal vez sean las hormonas del embarazo… pero… simplemente no lo entiendo.

	Tomo su rostro entre mis manos, mirando sus hermosos ojos y sabiendo que veo su alma. Su jodida fuerza vital llena de pasión, generosidad y belleza.

	—¿No entiendes qué, Mags?

	—Cómo terminé con todo lo que siempre soñé tener.

	Empujo el anillo en su dedo entonces, mientras ella llora aún más fuerte, asintiendo con la cabeza y lanzando sus brazos alrededor de mi cuello, y mi maldita polla está dura como una roca cuando se hunde contra mí.

	—Te amo, Mags. Y seré el mejor maldito padre de este lado de la montaña. No te defraudaré. Lo juro.

	En mi oído, ella susurra, —Tómame, Charlie. Ahora.

	Le saco la camiseta por la cabeza, sus tetas tan alegres y redondas, y entierro mi cara en ellas. Su piel es suave y su amor es mío. Ella se quita las mallas y me bajo los jeans. Mi polla es una barra de acero y su coño sabe a dónde pertenece.

	—Te amo, mucho. —dice ella—. Te he amado desde que era una niña. —Pasa su mano sobre mi longitud, y yo paso mi mano sobre su espalda desnuda, sobre su suave trasero—. Tengo mucho que aprender, Charlie.

	—¿Sobre ser mamá? —Miro hacia abajo a su vientre, imaginando a nuestro hijo allí, del tamaño de una semilla ahora, pero pronto crecerá a la perfección. nuestro bebe.

	Ella me mira, mordiéndose el labio inferior. —No. He pasado mucho tiempo con los hijos de Greta, conozco de bebés, pañales y alimentación nocturna. Estoy hablando de aprender a complacerte. 

	Sonrío, mi mano corriendo entre sus piernas, sintiendo su coño resbaladizo tan listo para mí.

	—Oh, cariño, ¿quieres que llene tu rollo de gelatina?

	Ella echa la cabeza hacia atrás, riendo. —¿Estas líneas funcionan en alguien?

	La tiro hacia abajo, contra mí, dejando que su apretado coño tome todo lo que tengo. Ella gime mientras se hunde más.

	—Funcionan en ti si estoy leyendo este momento bien. —Encuentro su mano, entrelazando nuestros dedos, su anillo de diamantes brillando mientras se balancea contra mí.

	—Tienes razón Charlie. —Ella sonríe—. Siempre quise que me susurraras cosas sucias.

	—No son nada, Mags. Eres el glaseado de azúcar de mi snickerdoodle.

	Sacude la cabeza con una carcajada y luego lleva mi mano a su boca. Besándome como si no pudiera tener suficiente. —Los Snickerdoodles no tienen glaseado, Charlie.

	—Bien, ¿entonces eres mi glaseado de arce para mi uh, barra? —Me río, sabiendo que uno era bastante malo. Pero Mags no pierde el ritmo. La cosa es que ella nunca lo ha hecho. Vio lo mejor de mí cuando estaba en mi peor momento y creyó en mí antes de que yo supiera cómo creer en mí mismo.

	—No Charlie. Eres el glaseado de chocolate alemán para mi pastel de celebración.

	—¿Y cuál es la celebración?

	Ella sonríe, mi polla crece en tamaño cada vez que me da esa mirada. —Nuestra boda, por supuesto.
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Epílogo 1

	 

	Maggie

	 

	Está nevando, pero sale el sol. El día perfecto para una boda.

	Después de conocernos durante la mayor parte de nuestras vidas, una vez que Charlie y yo decidimos casarnos, no tenemos ningún interés en prolongar aquello para lo que estamos preparados.

	Así que ahora, a mediados de noviembre, unas semanas después de que le dije a Charlie que estaba esperando a su hijo, estoy en la trastienda de una iglesia, poniéndome el vestido de novia.

	—Te ves tan hermosa. —dice Hazel, mientras ata las cintas en la parte de atrás de mi vestido de organza.

	Podría haber optado por algo simple, algo práctico, pero quería las nueve yardas completas.

	Siempre me imaginé caminando por el pasillo hacia Charlie, y ahora estoy lista para intercambiar votos, prometer tener y mantener a partir de este día.

	—Eres simplemente hermosa. —asiente Greta, mirándome en el espejo de cuerpo entero, con lágrimas en los ojos.

	—No puedes llorar ahora. —dice Hazel, repartiendo pañuelos—Arruinarás tu maquillaje, Mags. —Lucy entra corriendo en la habitación, radiante— ¡Tía Mags, el trineo está aquí!

	Su rostro es precioso, tan lleno de alegría, y le pregunto qué tan grandes son los caballos.

	—¡Así de grande, tía! —Ella levanta sus manos por encima de su cabeza. El trineo nos sacará de la iglesia y nos conducirá a una recepción, donde doscientos de nuestros más allegados nos estarán esperando para celebrar.

	La llegada de los trineos también significa que es hora de que comience la ceremonia de la boda.

	—¿Crees que los muchachos están listos? —Pregunto, girando alrededor de la habitación, mi vestido silba mientras me muevo.

	—Sí. —me dice Greta—. Estaba allí revisando a Milo, y todos se ven tan guapos.

	—Y Charlie, ¿parecía nervioso?

	Hazel y Greta niegan con la cabeza. —No, cariño. —dice Greta—. Se ve más feliz de lo que nunca lo he visto. Sin embargo, creo que esta primavera estará aún más feliz de lo que es ahora.

	—Es una locura pensar que tendremos dos bebés en la familia el próximo año. —dice Hazel.

	—Lo sé. —digo—. Todo está cambiando tan rápido.

	Greta apoya sus manos en mis hombros mientras nos volvemos en un espejo de cuerpo entero. Mi vestido tiene una falda amplia y brilla, con cristales incrustados en el corpiño.

	—El cambio es bueno. —me dice—. es una oportunidad de traer más amor a nuestras vidas.

	—Gracias por apoyarnos a Charlie y a mí. —le digo y luego miro a Hazel agradeciéndole también—. Sé que ha sido un torbellino …

	Greta niega con la cabeza. —Maggie, no puedes elegir cuándo conocer al amor de tu vida. Y conociste al tuyo cuando tenías ocho años. No te disculpes por tener finalmente lo que siempre soñaste. 

	Las palabras de mi hermana, que se comporta con tanta gracia frente a la angustia, significan mucho para mí.

	Y sé que ella dice que solo tenemos un amor en nuestra vida, pero espero que eso no sea cierto. Por mucho que amaba a Luke, sueño con que mi hermana encuentre otro felices para siempre. Nadie lo merece más.

	—Creo que es hora. —dice Hazel. El órgano comienza a tocar y Greta alcanza los ramos de flores y los reparte. Lucy está tan emocionada por su papel de arrojar pétalos que apenas puede contener su emoción, sus rizos rebotan mientras salta de un pie al otro.

	—Tía Maggie, ¿puedo sostener tu mano cuando entremos a la iglesia? —Su vocecita es tan pura e inocente.

	—Oh, puedes acompañarla a la iglesia, pero el tío Clive la está acompañando por el pasillo. —explica Greta.

	—Oh, cierto. —dice Lucy haciendo una cara tonta—. Y todos sabemos que el tío Clive tiene muchas opiniones.

	Me río, preguntándole por qué piensa eso.

	—Porque él me lo dijo. Dijo que esta boda era la más importante porque su mejor amigo y su hermanita se casaban. Dijo que necesito ser la mejor florista por eso.

	Me encuentro con los ojos de Hazel. —¿Le contó todo eso a una niña?

	Hazel levantó las manos en defensa. —No dije una palabra.

	Mi corazón está tan lleno cuando pienso en lo afortunados que somos todos, de tenernos unos a otros. En las buenas y en las malas, no estamos solos en nada de esto.

	Tomo la mano de Lucy en la mía, mi corazón se llena de gratitud mientras salimos de la trastienda y nos dirigimos hacia el santuario. Una boda organizada en unas pocas semanas no debería estar tan organizada, pero todos en la ciudad están aquí por Charlie y por mí.

	—Y después de la boda, ¿es cuando tú y Charlie vivirán felices para siempre? —pregunta Lucy.

	Asiento con la cabeza, nunca había estado más segura de nada en mi vida.

	 

	 

	 


Epílogo 2

	 

	Charlie

	 

	Cuando camina por el pasillo, es como si me hubiera muerto y me hubiera ido al cielo.

	Se ve como un ángel caminando hacia mí, su vestido blanco brillante y sus labios de un rojo intenso y sus ojos en los míos. Clive la acompaña, me la entrega y, maldita sea, ese momento solo me tiene al borde de las lágrimas.

	Pero cuando deslizo el anillo en su dedo y le prometo todo mi mañana, sin duda hay lágrimas en los ojos de todos.

	Y cuando el pastor nos dice que nos besemos como marido y mujer, la acerco. Con mi mano en su suave mejilla, beso a mi novia.

	Beso a mi esposa.

	Beso a la madre de mi hijo.

	He estado en la montaña más meses de mi vida de los que puedo contar. Pasé tiempo caminando por esa tierra indómita y atravesando lo salvaje.

	Pero nada se compara con la aventura que tengo por delante ahora mismo.

	La aventura de vivir mi vida con Maggie.

	Ella es el alma de la fiesta, que todos saben teniendo en cuenta que invitó a unos ciento noventa y cinco de los doscientos invitados que asistieron.

	Pero nadie tiene eso en contra de ella. ¿Como podrías? Ella tiene una manera de sacar lo mejor de las personas.

	Sin duda saca lo mejor de mí.

	La beso de nuevo, sabiendo que ha estado nerviosa de que todos nos vean besarnos, todavía tambaleándose por la vergüenza de que su hermano, Hazel, y Greta nos encontraran en la cocina la noche en que me enamoré de ella por primera vez.

	Luego, el pastor nos declara marido y mujer, suenan vítores en la iglesia y Lucy y Milo chillan en la primera fila. Toda la maldita habitación está iluminada con amor.

	Durante el paseo en trineo, Maggie es un espectáculo para la vista: está absolutamente radiante. Con la nieve blanca y brillante detrás de ella, no refleja nada más que felicidad, pura y simple.

	—Lo hicimos. —dice ella— ¿No te arrepientes?

	Niego con la cabeza. —Nunca.

	Y luego la rodeo con el brazo mientras el carruaje tirado por caballos nos lleva por Main Street.

	En el salón de recepciones bailamos hasta que nos duelen los pies y la gente brinda hasta que no quedan palabras. Y cuando llega el momento de cortar el pastel, todos expresan exclamaciones ante la obra de arte que creó Maggie.

	—¿Es demasiado? —pregunta ella, inclinándose mientras un fotógrafo toma nuestra foto.

	—No hay tal cosa como demasiado. —le digo.

	Bueno, en verdad, el pastel es un poco exagerado.

	Ha hecho una versión de dibujos animados en miniatura de nosotros dos, en la cima de una montaña cubierta de nieve, y Maggie, vestida con un delantal, sostiene un batidor y lo usa para señalar algo en el mapa que tengo. Estoy ataviado con binoculares y una mochila, una carpa instalada a nuestro lado.

	Si miras de cerca, más, más de cerca, verás que el mapa es una pequeña réplica de nuestra ciudad, y se ha pintado un corazón justo donde estamos ahora.

	Atención al detalle, claro, pero también es bastante lindo.

	—No hay forma de que pueda cortar esto —le digo mientras el fotógrafo nos dice qué debemos hacer para alinear la toma perfecta—. Es una obra maestra.

	Maggie sonríe y toma el cuchillo de mi mano, sin tener problemas para cortarlo ella misma.

	—Sin embargo, no me lo vas a echar en la cara. —me dice.

	—¡Lo sé! —Antes de que pueda retractarme de mi palabra, ella me arroja una pieza.

	La sala estalla en aplausos y risas, y acerco mi pequeño y bonito panecillo a mi pecho. La beso con la boca llena de glaseado sabiendo que esta magdalena es muchísimo más de lo que este montañés se merece.
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